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Prefacio 

Durante más de cuatro décadas, he tenido el privilegio de servir 

como pastor, maestro y guía de innumerables creyentes en su 

camino espiritual. A lo largo de estos años, pocos libros de la Biblia 

han cautivado mi corazón y mi mente tan profundamente como el 

Libro de Hebreos. Esta notable epístola sirve de puente entre el 

Antiguo y el Nuevo Testamento, revelando la grandeza del 

cumplimiento de la ley por parte de Cristo y su papel como el 

sacrificio supremo por todos los que depositan su fe en él. 

Hebreos es profundo y práctico a la vez. Desvela la supremacía de 

Jesús, su ministerio sacerdotal y su papel como mediador de un 

pacto mejor. Sin embargo, para muchos creyentes, Hebreos sigue 

siendo un libro intimidante y a menudo malinterpretado. Sus ricas 

verdades teológicas y referencias al Antiguo Testamento pueden 

resultar abrumadoras, dejando sin explotar su relevancia 

transformadora. Este libro, "Comprendiendo el libro de Hebreos 

capítulo a capítulo", es mi humilde esfuerzo por abordar ese desafío. 

Esta obra no es solo un estudio académico; es una labor de amor. 

Nace de innumerables sermones predicados, clases impartidas y 

reflexiones personales compartidas con creyentes que anhelan 

comprender la vida abundante que Jesús vino a dar. Mi oración es 

que este libro haga accesible y práctico el libro de Hebreos, 

ayudando a los lectores a comprender no solo su profunda teología, 

sino también sus implicaciones para la vida diaria. 

Jesús declaró: «Yo he venido para que tengan vida, y para que la 

tengan en abundancia» (Juan 10:10). Hebreos nos ofrece la guía para 

comprender cómo nos fue asegurada esta vida. Nos enseña a vivir 

en la libertad, la fe y el descanso que Jesús adquirió mediante su 

muerte y resurrección. También nos recuerda el privilegio y la 
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responsabilidad que tenemos como creyentes de vivir con valentía y 

fidelidad a la luz de su obra consumada. 

Al leer, espero que no solo comprenda mejor Hebreos, sino que 

también experimente una revelación más profunda de Jesucristo: su 

persona, su obra y su amor incomparable por usted. Este libro está 

escrito para ayudarle a comprender el plan redentor de Dios en su 

totalidad y su relevancia para su vida actual. Es mi oración que las 

verdades que se exploran en estas páginas le inspiren a abrazar la 

vida abundante que Jesús ofrece y a vivir con confianza en su gracia. 

Que este recorrido por Hebreos profundice su fe, fortalezca su 

esperanza y encienda una pasión por Aquel que es «el resplandor de 

la gloria de Dios y la imagen misma de su ser» (Hebreos 1:3). Juntos, 

fijemos la mirada en Jesús, el pionero y consumador de nuestra fe, 

y vivamos vidas que le den gloria. 
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Introducción 

El libro de Hebreos se erige como uno de los libros más profundos 

teológicamente y espiritualmente enriquecedores del Nuevo 

Testamento. Conecta el Antiguo y el Nuevo Pacto, ofreciendo un 

panorama completo de cómo Jesucristo cumple cada promesa, cada 

profecía y cada sombra del Antiguo Testamento. Comprender 

Hebreos es esencial para captar la riqueza del plan redentor de Dios; 

sin embargo, su profundidad y complejidad a menudo lo han 

convertido en un desafío para muchos lectores. 

Este libro, "Comprendiendo el Libro de Hebreos Capítulo a 

Capítulo", está escrito para ayudar a los creyentes a comprender los 

complejos temas de Hebreos, enfocando su mensaje con claridad y 

relevancia. Antes de profundizar en el texto, es importante 

considerar el contexto histórico, cultural y teológico de esta 

extraordinaria epístola. 

Antecedentes históricos 

Hebreos se escribió durante una época de creciente tensión y 

persecución para la iglesia primitiva. Muchos eruditos sitúan su 

composición entre los años 60 y 70 d. C., poco antes de la 

destrucción del Templo de Jerusalén. Esta fecha es significativa, ya 

que gran parte del argumento de la carta gira en torno a la 

continuidad y el cumplimiento del sistema sacrificial judío, un 

sistema que pronto dejaría de funcionar. 

Los primeros lectores de Hebreos se enfrentaron a una encrucijada 

crucial. Muchos eran cristianos judíos que, bajo la presión de la 

persecución y el rechazo social, se sintieron tentados a regresar a sus 

antiguas formas de culto bajo la Ley Mosaica. Otros se debatían con 

preguntas de fe: ¿Cómo podía Jesús, como Mesías, ser el Sumo 

Sacerdote supremo? ¿Cómo podía su sacrificio, una vez para 
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siempre, reemplazar los rituales de expiación centenarios? Hebreos 

se escribió para responder a estas preguntas, animar a estos 

creyentes y exhortarlos a aferrarse a su fe en Cristo. 

¿Quién escribió Hebreos? 

La autoría de Hebreos ha sido objeto de un intenso debate 

académico. La carta en sí no menciona a su autor, lo que nos obliga 

a reconstruir las pistas del texto. Entre las numerosas teorías, el 

apóstol Pablo ha sido uno de los candidatos más favorecidos, 

especialmente en la iglesia primitiva. La profunda comprensión de 

Pablo tanto de la ley judía como del evangelio se alinea bien con los 

temas de Hebreos, al igual que su frecuente preocupación por el 

público judeocristiano. 

Sin embargo, las diferencias estilísticas entre Hebreos y las demás 

cartas de Pablo han llevado a algunos a sugerir autores alternativos, 

como Bernabé, Apolo o incluso Priscila. Independientemente de la 

identidad del autor, el contenido de la carta lleva la inconfundible 

huella de la inspiración divina. Su mensaje resuena con la misma 

autoridad que el resto de las Escrituras, declarando la suficiencia de 

Cristo como fundamento de nuestra fe. 

Para los fines de este estudio, enfatizaremos la posibilidad de que 

Pablo fuera el autor, reconociendo la incertidumbre que rodea esta 

cuestión. Lo que sí es evidente es que el autor estaba inmerso en la 

teología judía, conocía profundamente el Antiguo Testamento y 

estaba fervientemente comprometido con la exaltación de Cristo 

como el cumplimiento del plan redentor de Dios. 

El público objetivo 

Hebreos fue escrito para un grupo específico de creyentes: cristianos 

judíos que probablemente vivían en Roma o sus alrededores. Estos 

individuos eran expertos en las Escrituras Hebreas y las tradiciones 



10 
 

del judaísmo, lo que hace que las detalladas referencias del autor al 

Antiguo Testamento sean relevantes e impactantes. 

La audiencia se encontraba bajo una intensa presión social y 

espiritual. Enfrentaban persecución por su fe en Cristo, y muchos se 

sentían tentados a abandonar el evangelio y regresar a las prácticas 

de la Ley Mosaica. Hebreos aborda esta crisis directamente, 

instándolos a perseverar en su fe y a ver a Jesús como el 

cumplimiento máximo de las promesas del pacto hechas a sus 

antepasados. 

Aunque los destinatarios originales fueron cristianos judíos, las 

verdades de Hebreos son universales y ofrecen a cada creyente una 

comprensión más profunda de la obra de Cristo y una esperanza 

duradera para el futuro. 

El propósito de Hebreos 

En esencia, Hebreos es un libro de aliento y exhortación. Busca 

demostrar la superioridad de Jesucristo sobre cada elemento del 

Antiguo Pacto. Desde los ángeles hasta Moisés, desde el sacerdocio 

hasta el sistema de sacrificios, el autor argumenta sistemáticamente 

que Jesús es superior. Él es la Palabra final de Dios, el gran Sumo 

Sacerdote y el mediador de un nuevo y mejor pacto. 

Hebreos también es un llamado a la acción. Desafía a los creyentes 

a mantenerse firmes en su fe, advirtiéndoles sobre los peligros de 

alejarse del evangelio. Invita a los lectores a acercarse a Dios con 

confianza, sabiendo que, a través de Jesús, tenemos pleno acceso a 

su trono de gracia. 

A lo largo del libro, existe una tensión constante entre la advertencia 

y el aliento. El autor advierte contra la complacencia y la apostasía, 

a la vez que ofrece esperanza, seguridad y una invitación a la 

perseverancia. El objetivo final es inspirar una vida de fe, arraigada 
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en la persona y la obra de Cristo, y preparar a los creyentes para el 

descanso eterno que aguarda a quienes permanecen fieles. 

Hebreos nos muestra que Jesús es el resplandor de la gloria de Dios 

y la imagen misma de su naturaleza. Lo presenta como el 

cumplimiento de la Ley y los Profetas del Antiguo Testamento, el 

mediador de un pacto mejor y aquel cuyo sacrificio, de una vez por 

todas, abrió el camino a Dios. Pero Hebreos no se detiene ahí. 

También nos invita a abrazar una fe perseverante, una esperanza que 

ancla nuestras almas y una vida fortalecida por el conocimiento del 

ministerio continuo de Jesús en el cielo. 

Por qué este libro es importante hoy 

Hebreos pudo haber sido escrito para un público específico en un 

contexto histórico específico, pero su mensaje es atemporal. En el 

mundo actual, los creyentes enfrentan sus propios desafíos: 

tentaciones de transigir, presiones para conformarse y dudas sobre 

la relevancia de su fe. Hebreos aborda directamente estas luchas, 

recordándonos que Jesús es suficiente. Su sacrificio es suficiente, 

sus promesas son seguras y su presencia es constante. 

A medida que recorra este libro capítulo a capítulo, espero que 

llegue a ver Hebreos no como un complejo rompecabezas teológico, 

sino como un tesoro de sabiduría divina y aliento. Que profundice 

su comprensión de Jesucristo, fortalezca su fe en su obra consumada 

y le inspire a vivir con valentía y confianza en su gracia. 

Avancemos juntos, fijando nuestra mirada en Jesús, el autor y 

consumador de nuestra fe, mientras exploramos las poderosas 

verdades de Hebreos y descubrimos su relevancia para nuestras 

vidas hoy. 
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Capítulo 1 
La supremacía de Jesucristo 

Introducción 

Las personas suelen evaluar el valor de un mensaje en función de la 

reputación o la importancia del emisor. Naturalmente, preferimos 

que las noticias importantes provengan de fuentes creíbles y 

autorizadas. Por ejemplo, si nos enteramos de un evento importante, 

es probable que recurramos a un canal de noticias de renombre en 

lugar de, por ejemplo, una cadena de entretenimiento de lucha libre. 

De igual manera, los primeros cristianos judíos valoraban a los 

mensajeros con credibilidad divina. A lo largo de la historia judía, 

los ángeles desempeñaron un papel crucial en la transmisión de los 

mensajes de Dios a su pueblo. Muchas de estas apariciones 

angelicales fueron manifestaciones del Cristo preencarnado, a 

menudo llamado el "ángel del Señor". Para el pueblo judío, esta 

historia consolidó un profundo respeto por los ángeles, 

considerándolos seres extraordinarios que existían por encima de las 

limitaciones de la vida mortal. Los ángeles se aparecían en luz 

radiante o en sueños profundos, poseían poderes y conocimientos 

que superaban la capacidad humana y no eran afectados por las 

fragilidades de la humanidad, como la enfermedad o la muerte. 

Sin embargo, cuando la iglesia primitiva comenzó a enseñar las 

doctrinas de Cristo, algunos creyentes judíos se preguntaron si Jesús 

sería mensajero. El problema radicaba en su humanidad. Para 

muchos, su forma humana planteaba un dilema: ¿cómo podía un 

mensaje transmitido por un hombre superar los mensajes de los 

ángeles, quienes parecían muy superiores? Algunos concluyeron 

que Jesús, aunque significativo —quizás incluso el Mesías—, no 

podía superar en rango a los ángeles. 
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Así, en el primer capítulo de Hebreos, el escritor abordó 

meticulosamente esta preocupación, señalando pasajes del Antiguo 

Testamento que declaran a Jesús superior a los ángeles. La evidencia 

presentada fue contundente: 

Versículos 1-3: La supremacía de Cristo 

Hebreos comienza con una impactante declaración de la 

preeminencia de Cristo en el plan de Dios. El escritor contrasta las 

revelaciones parciales y variadas dadas a los padres y profetas con 

la revelación completa y definitiva en Cristo. Dios, quien habló de 

diversas maneras en el pasado, ahora habla a través de su Hijo. 

La progresión de la revelación de Dios es como leer una novela, 

capítulo por capítulo. Cada capítulo se basa en el anterior, 

conduciendo al momento culminante: Jesucristo. El Antiguo 

Testamento lo predijo, y el Nuevo Testamento lo cumple. 

El escritor enfatiza que Jesús no es solo un mensajero, sino el 

Creador mismo. Juan hace eco de esto en su Evangelio, llamando a 

Jesús «el Verbo», por quien todas las cosas fueron hechas (Juan 1:1-

3). Hebreos describe además a Cristo como el resplandor de la gloria 

de Dios y la representación exacta de su naturaleza. En Jesús, el 

Padre invisible se hace visible, cerrando la brecha entre los reinos 

espiritual y físico. 

Imagina leer un libro capítulo por capítulo, esperando con ansias el 

clímax. El Antiguo Testamento es como esos capítulos, ofreciendo 

destellos del plan de Dios. Jesús es el capítulo final donde todo 

confluye. 

Jesús no solo es el heredero de la creación, sino también el agente 

de la misma (v. 2). Todo existe por medio de él y para él (Colosenses 

1:16). Esto posiciona a Jesús como el Alfa y la Omega: el propósito 

supremo de todas las cosas. 
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El escritor muestra entonces cómo Jesús refleja a la perfección la 

gloria y la esencia de Dios (v. 3). Ver a Jesús es ver al Padre (Juan 

14:9). Él no solo se asemeja a Dios; es Dios en forma humana. A 

diferencia de Atlas, quien mitológicamente carga el mundo a sus 

espaldas, Jesús sostiene el universo sin esfuerzo mediante su 

poderosa palabra. Su autoridad divina asegura el orden de la 

creación. 

En un mundo caótico, recuerda que Jesús lo sostiene todo. Confía 

en Él con tu vida, sabiendo que Él sustenta el universo con el mismo 

cuidado que te ofrece. 

Versículos 4–6: La supremacía de Jesús sobre los ángeles 

Como se explicó anteriormente, los judíos veneraban a los ángeles 

como poderosos mensajeros de Dios, pero el autor enfatiza que 

Jesús es mucho mayor. Los ángeles son siervos; Jesús es el Hijo. Los 

ángeles adoran; Jesús es adorado. 

Así, el escritor recurre al Antiguo Testamento con varias referencias 

que respaldan la superioridad de Cristo sobre los ángeles. Citando 

el Salmo 2:7, el autor destaca la relación única de Jesús con el Padre. 

Ningún ángel ha sido llamado "Hijo" de esta manera. Jesús no es un 

ser creado, sino el Hijo eterno de Dios. 

De hecho, los ángeles, exaltados como están, se inclinan en 

adoración ante Jesús. Esto afirma su condición divina, pues solo 

Dios es digno de adoración (v. 6). 

Piensa en una corte real. Los ángeles son como sirvientes que 

cumplen las órdenes del Rey, pero Jesús es el Príncipe que se sienta 

en el trono. Él ordena su adoración y la nuestra. 
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Evite la tentación de poner cualquier cosa —seres espirituales, 

tradiciones o experiencias personales— por encima de Jesús. Que 

su adoración se dirija solo a Él. 

Versículos 7–12: El reino eterno del Hijo 

Los ángeles se asemejan a fuerzas naturales: poderosas pero 

efímeras. En contraste, Jesús es eterno e inmutable. Cristo es el 

Creador eterno, mientras que los ángeles son seres creados que 

sirven como espíritus ministradores. 

Citando el Salmo 45:6-7, el autor se refiere inequívocamente a Jesús 

como Dios. Su reinado se caracteriza por la rectitud, la justicia y la 

autoridad eterna. 

Los reyes terrenales ascienden y caen, y sus legados se desvanecen 

con el tiempo. En contraste, el trono de Jesús es eterno. Imaginen 

una vela comparada con el sol: la primera parpadea y se apaga, 

mientras que el segundo arde continuamente. Jesús es el sol, eterno 

e inquebrantable. 

Luego, el escritor cita el Salmo 102:25-27 para afirmar a Jesús como 

Creador. Aunque la creación envejecerá y perecerá, Jesús permanece 

igual. En un mundo donde el cambio es constante y la inestabilidad 

es la norma, cimiente su fe en el Cristo inmutable. Él es el mismo 

ayer, hoy y por los siglos (Hebreos 13:8). 

Versículos 13-14: Jesús está sentado a la diestra de Dios 

El escritor continúa su argumento sobre la superioridad de Jesús 

sobre los ángeles, utilizando referencias del Antiguo Testamento que 

respaldan la superioridad de Cristo sobre los ángeles. En el versículo 

13, cita el Salmo 110:1 para subrayar la posición exaltada de Jesús. 

Sentarse a la diestra de Dios representa su obra redentora completa 

y su autoridad suprema sobre toda la creación. Sus enemigos, 
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incluyendo el pecado, la muerte y Satanás, serán finalmente 

sometidos. 

Los ángeles son siervos enviados para ayudar a los creyentes. Si bien 

desempeñan un papel importante en el plan de Dios, su propósito 

está subordinado al de Cristo. 

Piensa en los ángeles como asistentes celestiales que trabajan entre 

bastidores, mientras que Jesús es el director ejecutivo que orquesta 

toda la operación. Los ángeles ministran, pero Jesús reina. 

Anímate porque los agentes celestiales de Dios están trabajando en 

tu favor, pero deja que tu enfoque principal permanezca en Jesús, 

quien dirige y capacita todas las cosas para tu salvación. 

Resumen 

Hebreos 1 describe un retrato impresionante de Jesucristo: el 

resplandor de la gloria de Dios, el Creador y Sustentador del 

universo, el Rey eterno y Aquel que se sienta victorioso a la diestra 

de Dios. Este capítulo nos desafía a ver a Jesús como realmente es 

y a responder con reverencia, fe y obediencia. 

Conclusiones clave para hoy: 

1. Mantente anclado en Jesús: Él es la revelación suprema 

de Dios. Que su Palabra sea el fundamento de tu fe. 

2. Adorar al Cristo Supremo: Reconozca Su superioridad 

sobre todas las cosas y dale el honor que merece. 

3. Encuentre consuelo en Su soberanía: En un mundo en 

constante cambio, descansa en la naturaleza eterna e 

inmutable de Jesús. 

La creación se está desgastando debido a la maldición pronunciada 

en Génesis 3, que afecta a todo lo que provino de la tierra, incluida 

la humanidad. Esta decadencia, reflejada en la Segunda Ley de la 
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Termodinámica, nos recuerda la fragilidad de la vida y la necesidad 

de redención. 

Sin embargo, en contraste con una creación moribunda, tenemos 

un Mesías eterno que: 

• Conquistó el pecado y la muerte. 

• Guía la creación hacia su renovación definitiva. 

• Reinará hasta que todo enemigo de Dios sea derrotado. 

Cristo, el Creador, Sustentador y Redentor, está por encima de todo, 

incluyendo a los ángeles. Su nombre es el más alto y su autoridad es 

incomparable. Cargó con la maldición de la creación por nuestros 

pecados, resucitó victorioso y ahora guía todas las cosas hacia su 

fin. 

Este es el Mesías que adoramos, Aquel en quien confiamos para la 

salvación, mayor que cualquier ángel, mensajero o ser creado. Solo 

en Él podemos encontrar esperanza eterna y redención. Como el 

primer movimiento de una sinfonía, Hebreos 1 marca el tono de todo 

el libro. Nos llama a contemplar el esplendor de Cristo y a adorarlo 

con todo nuestro corazón. Deja que este capítulo te profundice en la 

admiración y el asombro de quién es Jesús. 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

¿Quién es el autor de Hebreos? 

¿A quién fue escrito? 

¿De qué diferentes maneras ha elegido Dios comunicarse con la  

  gente? 

¿Cómo nos habla Dios principalmente hoy? 

¿Qué impacto debería tener en nuestras vidas saber que Jesús  

  realmente sostiene todo con Su poder? 

¿Dónde está Él ahora y qué está haciendo allí? 

¿Qué significa que Él se ha “hecho” mejor que los ángeles? 
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CAPÍTULO DOS 
Una advertencia contra el descuido de la salvación 

Introducción 

Hebreos 2 se basa en las verdades fundamentales establecidas en el 

capítulo 1, donde el autor enfatiza la superioridad de Cristo sobre 

los ángeles. Sin embargo, el capítulo 2 añade un giro sorprendente e 

imponente: el exaltado Hijo de Dios se humilló hasta hacerse 

humano, sufriendo y muriendo para traer la salvación a la 

humanidad. 

Este capítulo entrelaza a la perfección la teología profunda, la 

exhortación práctica y el cuidado pastoral para fortalecer la fe de los 

creyentes. Exploremos sus profundas verdades con explicaciones 

detalladas, ejemplos y aplicaciones. 

Versículos 1–4: Presten mucha atención al mensaje 

El capítulo comienza con una exhortación urgente: los creyentes 

deben mantenerse firmes en su fe y no descuidar el evangelio. La 

palabra «deriva» evoca la imagen de un barco que las corrientes 

arrastran lentamente fuera de su rumbo. El peligro no es una rebelión 

repentina, sino un descuido gradual. 

Imagina un pequeño bote anclado cerca de la orilla. Si el ancla no 

está segura, el bote podría parecer estar bien al principio, pero poco 

a poco se irá a la deriva hacia aguas abiertas. De igual manera, 

descuidar la Palabra de Dios y permitir distracciones puede 

llevarnos a la deriva espiritual. 

¿Estás anclado en la Palabra de Dios o te estás desviando? Dedica 

tiempo a evaluar tu constancia con la Escritura y con la práctica de 

sus verdades. 
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El autor enfatiza la gravedad de descuidar el evangelio, que fue 

declarado por Jesús, confirmado por testigos oculares y atestiguado 

por señales y prodigios. (v. 3) La salvación no es algo que se pueda 

tomar a la ligera; es un don divino que demanda toda nuestra 

atención. 

Considera el costo de tu salvación: el sufrimiento y la muerte de 

Jesús. Deja que esta verdad te inspire gratitud y un renovado 

compromiso con tu fe. 

Versículos 5–9: El papel de la humanidad en el plan de Dios 

Citando el Salmo 8, el autor reflexiona sobre la dignidad de la 

humanidad en la creación de Dios. Aunque los humanos son 

actualmente "un poco menores que los ángeles", Dios les ha dado 

un alto llamado: gobernar la creación. Sin embargo, debido al 

pecado, la humanidad no ha alcanzado este destino. 

Pero vemos a aquel que por un poco de tiempo fue hecho menor que 

los ángeles, es decir, a Jesús (v. 9). Jesús, el Hijo de Dios, asumió la 

naturaleza humana para restaurar lo que la humanidad había 

perdido. Al hacerse «menor que los ángeles» y sufrir la muerte, la 

experimentó por todos, haciendo posible la salvación. 

Piensen en un rey que se arrodilla, se disfraza de siervo y soporta las 

dificultades para rescatar a su pueblo. Esto es lo que hizo Jesús por 

nosotros, dejando su gloria celestial para salvar a la humanidad. 

Reflexiona sobre la humildad de Jesús. ¿Cómo su disposición a 

hacerse humano te motiva a vivir desinteresadamente y con 

sacrificio? 

Versículos 10–13: Jesús, el Salvador perfecto 

El escritor introduce una verdad notable: Jesús, aunque sin pecado, 

fue perfeccionado mediante el sufrimiento. Aquí, "perfecto" no 
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implica una mejora moral, sino la plenitud en el cumplimiento de su 

papel como nuestro Salvador. Al experimentar el sufrimiento 

humano, Jesús se convirtió en el Sumo Sacerdote supremo que se 

identifica plenamente con nuestras luchas. 

Imaginemos a un médico que trata una enfermedad tras haberla 

experimentado en carne propia. Su experiencia personal le otorga 

una compasión y comprensión únicas. De igual manera, el 

sufrimiento de Jesús le permite ser nuestro Salvador compasivo. 

A través de su sufrimiento, Jesús no sólo nos salva sino que también 

nos incluye en su familia (v. 11). Él está con nosotros, sin 

avergonzarse de llamarnos sus hermanos y hermanas. 

¿Con qué frecuencia ves a Jesús como un hermano que comprende 

tu dolor? Deja que esta verdad te anime a acercarte a él con valentía 

en oración, sabiendo que él comprende tus dificultades. 

Versículos 14-15: Derrotando a la muerte y al diablo 

En su muerte, Jesús desarmó a Satanás, quien ejercía el poder de la 

muerte para esclavizar a la humanidad mediante el miedo. Al 

resucitar, Jesús rompió las cadenas del miedo y dio a los creyentes 

la esperanza de la vida eterna. 

Imagínate a un guerrero entrando en territorio enemigo para derrotar 

a un tirano y liberar a los cautivos. Jesús es ese guerrero, y su 

victoria sobre la muerte nos ha liberado de la esclavitud. 

El temor a la muerte a menudo controla el comportamiento humano, 

pero la resurrección de Jesús transforma nuestra perspectiva. (v. 15) 

La muerte ya no es el final sino la puerta a la vida eterna. 

¿Vives en la libertad que Cristo te da, o aún te ata el miedo? Deja 

que su victoria sobre la muerte te llene de esperanza y valentía. 
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Versículos 16–18: Jesús, el Sumo Sacerdote Misericordioso 

La encarnación de Jesús no fue superficial: abrazó plenamente a la 

humanidad, experimentando hambre, fatiga, tentación y dolor. Esto 

lo califica para ser nuestro misericordioso y fiel Sumo Sacerdote, 

que intercede por nosotros ante Dios. 

Jesús no sólo simpatizó con la debilidad humana; la experimentó de 

primera mano. (v. 18) Esto significa que Él entiende nuestras luchas 

y nos da la fuerza que necesitamos para vencer la tentación. 

Imagina confiar en alguien que ha recorrido el mismo camino que 

tú. Su empatía y sabiduría nos reconfortan. Jesús, tras haber 

enfrentado toda clase de tentaciones, nos ofrece mucho más que 

compasión: nos ofrece la victoria. 

Cuando sientas tentación o tengas dificultades, recuerda que Jesús 

no está distante ni desinteresado. Invoca su ayuda, sabiendo que está 

listo para ayudarte. 

Resumen 

Hebreos 2 es un profundo recordatorio de la majestad y la humildad 

de Jesús. Él es el Hijo exaltado de Dios que se hizo uno de nosotros, 

sufrió por nosotros y triunfó sobre la muerte y el diablo para traernos 

la salvación. Este capítulo nos desafía a aferrarnos al evangelio, a 

maravillarnos del amor sacrificial de Jesús y a vivir en la libertad 

que Él nos aseguró. 

Conclusiones clave para hoy: 

1. Presta mucha atención a tu fe y evita la deriva espiritual. 

2. Acepta la humildad de Cristo como modelo para tu propia 

vida. 
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3. Celebra tu identidad como hijo de Dios y hermano de 

Jesús. 

4. Vive con valentía, sabiendo que la muerte ha sido 

derrotada. 

5. Confía en Jesús como tu Sumo Sacerdote misericordioso y 

compasivo. 

Al reflexionar sobre estas verdades, respondamos con gratitud, 

perseverancia y fe inquebrantable, corriendo la carrera que 

tenemos por delante con la mirada fija en Jesús. 

 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

¿De qué maneras puede un cristiano “descuidar” su salvación? 

¿De qué se nos advierte que debemos huir? 

¿A quién se le ha dado dominio sobre el mundo venidero? 

¿Quién ha sido coronado de gloria y de honra por el Señor Dios? 

¿A quién se le ha dado dominio sobre las obras de las manos de 

Dios? 

¿Cómo fue perfeccionado Cristo? 

¿Por qué era necesario que Cristo se hiciera carne y sangre? 

¿Por qué vino Cristo a la tierra como hombre? 

¿Cómo hizo Jesús “la reconciliación por los pecados del pueblo”? 

 

 



23 
 

CAPÍTULO 3 
Superior a Moisés 

Introducción 

El escritor de Hebreos acaba de presentar un argumento convincente 

que afirma la superioridad de Cristo sobre todas las revelaciones 

anteriores. Comienza estableciendo que Cristo es un mensajero 

superior a cualquier otro que lo precedió, transmitiendo un mensaje 

de trascendencia incomparable. A pesar de su apariencia humana, la 

superioridad de Cristo permanece intacta. De hecho, su encarnación 

resalta su obediencia al Padre y su papel como pionero de nuestra 

salvación. Para liberar a la humanidad de la muerte y de la esclavitud 

del diablo, Jesús se hizo carne y sangre, ocupando nuestro lugar y 

soportando la muerte que merecíamos. 

Además, la humanidad de Cristo le permitió convertirse en un Sumo 

Sacerdote misericordioso y fiel. Al experimentar la tentación 

humana de primera mano, adquirió una comprensión profunda de 

nuestras luchas, lo que le permitió interceder eficazmente por 

nosotros ante el Padre. Tras establecer estas verdades, el escritor 

pasa de hablar de los ángeles a abordar la comprensión que el 

público tiene de Cristo en comparación con Moisés. 

Versículos 1–3: Considerando a Jesús 

Al comenzar el capítulo 3, la principal preocupación del escritor es 

evidente. Le preocupa que algunos en la iglesia judía no 

comprendan ni aprecien plenamente la persona y la obra de Jesús. 

Los informes de creyentes que regresan a la Ley, sacrifican en el 

templo y elevan el Antiguo Pacto por encima del Nuevo Pacto 

revelan este problema. Algunos vivían como si el Mesías nunca 

hubiera venido. 

En los dos primeros capítulos, el escritor abordó su reverencia hacia 

los ángeles y les advirtió sobre descuidar el mensaje de salvación 

por medio de Cristo. Ahora, en los capítulos 3 y 4, insta a su 
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audiencia a centrarse en Jesús como Apóstol y Sumo Sacerdote de 

su fe. 

El capítulo comienza con un llamado a los "santos hermanos" que 

son "participantes de un llamamiento celestial". Si bien este término 

se refiere principalmente a los creyentes, también se aplica 

ampliamente a los hermanos judíos, reconocieran o no a Jesús como 

Señor. Por lo tanto, el público del escritor incluye tanto a los 

creyentes como a quienes aún dudan de la identidad de Cristo. 

Les implora que consideren a Jesús, usando la palabra griega 

katanoeo, que significa "mirar con atención". Al examinar a Jesús, 

el escritor introduce una comparación crucial: Jesús y Moisés. 

Ambos fueron fieles al Padre, pero sus roles eran fundamentalmente 

diferentes. Moisés fue fiel como siervo en la casa de Dios, una 

metáfora de la familia de Israel. Sirvió como intercesor y comunicó 

la Palabra de Dios al pueblo. Sin embargo, en el versículo 3, el 

escritor declara que Jesús es digno de mayor gloria que Moisés. 

Jesús es mayor que Moisés 

Para el público judío, afirmar que alguien era superior a Moisés era 

asombroso. Moisés era el reverenciado libertador de Israel, el 

legislador y el mediador del Antiguo Pacto. Sugerir que Jesús 

superaba a Moisés en gloria era provocativo. Sin embargo, el 

escritor respalda esta afirmación enfatizando que Jesús no es 

simplemente un siervo en la casa de Dios; es el constructor de la 

casa. 

Moisés sirvió fielmente, pero era mayordomo de la casa, un rol 

asignado por Dios. Jesús, en cambio, fue quien construyó la casa, lo 

que lo hizo merecedor de mayor honor. La lógica del escritor es 

clara: Dios llamó a Israel, los formó como nación y designó a Moisés 

para que los sirviera. Sin embargo, Jesús es Dios encarnado, el 

mismo que le dio la Ley a Moisés y guió a Israel por el desierto. Al 

identificar a Jesús como el constructor, el escritor declara 

inequívocamente su divinidad. 
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Esta progresión prepara a la audiencia para el mensaje del 

Evangelio. El escritor desea que vean a Jesús bajo una luz nueva y 

transformadora. Su preocupación no es solo por los judíos creyentes, 

sino también por quienes al principio no reconocieron correctamente 

a Cristo. 

Versículos 4–6: El Hijo Fiel 

El escritor continúa comparando los roles de Moisés y Jesús, 

ilustrando una relación de "menor a mayor". La vida de Moisés 

prefiguró la obra de Cristo. Su fidelidad en la casa de Dios dio 

testimonio de lo que estaba por venir. Jesús cumplió esa imagen 

como el Hijo fiel sobre la casa de Dios. Mientras Moisés atendía la 

casa física de Israel, Jesús supervisa la casa espiritual: la familia de 

Dios, compuesta por todos los que confían en Él. 

En los versículos 5 y 6, el escritor identifica a los creyentes como la 

«casa» que Jesús custodia fielmente. Sin embargo, introduce una 

condición: «si mantenemos firme hasta el fin nuestra confianza y la 

gloria de nuestra esperanza». Esta frase subraya la importancia de la 

perseverancia en la fe. 

Aferrándose a la confianza y la esperanza 

La confianza a la que se refiere el escritor es nuestra certeza de que 

el sacrificio de Cristo pagó completamente por nuestros pecados. 

Esta confianza lleva a los creyentes a abandonar otros medios de 

salvación, como las obras, los rituales o las filosofías humanas, y a 

confiar únicamente en Cristo. Nuestra esperanza, en cambio, es la 

expectativa de la resurrección. Los cristianos no temen a la muerte 

porque confían en la promesa de Jesús de vida eterna. 

El concepto bíblico de esperanza difiere del uso común del término. 

Si bien solemos asociar la esperanza con la incertidumbre, la 

Escritura la usa como la expectativa de un futuro garantizado. La 

palabra griega elpis transmite certeza basada en las promesas de 

Dios. Para los creyentes, la esperanza no es una ilusión, sino una 

confianza absoluta en la resurrección y la vida eterna. 
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Para permanecer en la casa de Dios, los creyentes deben aferrarse a 

esta confianza y esperanza. La fe salvadora se caracteriza por una 

convicción inquebrantable en la suficiencia de la obra de Cristo y la 

certeza de la resurrección. Esta fe no es resultado del razonamiento 

humano, sino de la revelación del Espíritu. Como Jesús le dijo a 

Pedro: «No te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en 

los cielos» (Mateo 16:17). 

Si alguien afirma creer en Cristo, pero luego recurre a otros medios 

de justicia o abandona la esperanza de la resurrección, revela falta 

de verdadera comprensión. La auténtica fe salvadora perdura porque 

se basa en la obra del Espíritu, no en el esfuerzo humano. 

Versículos 7–11: Lecciones del Salmo 95 

En Hebreos 3:7-11, el escritor se basa en el Salmo 95 para relatar 

una historia crucial que se encuentra en Números 13 y 14. Esta 

referencia sirve como un poderoso recordatorio, al relatar la rebelión 

de Israel en el desierto, un triste capítulo de su historia. El salmista 

recuerda cómo esa generación puso a prueba la paciencia del Señor 

diez veces durante su travesía por el desierto. A pesar de presenciar 

las obras milagrosas de Dios, los israelitas dudaron repetidamente 

de su fidelidad y bondad. 

Acusaron a Dios de haberlos llevado al desierto solo para morir de 

sed o hambre. Se quejaron del maná, adoraron un becerro de oro y 

se rebelaron contra el liderazgo de Moisés. Una y otra vez, pusieron 

a prueba la paciencia de Dios, casi retándolo a actuar contra ellos. 

Finalmente, cuando estaban a punto de entrar en la Tierra Prometida, 

su incredulidad culminó en rebelión. Rechazaron los buenos 

informes de Josué y Caleb, y optaron por creer las mentiras de los 

demás espías. En esencia, se aliaron con el padre de la mentira en 

lugar del Padre de las luces. 

Este fue el punto de quiebre. Números 14:11-23 registra la súplica 

de Moisés al Señor respecto a la rebelión de Israel y el juicio divino 
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de que esta generación no entraría en la Tierra Prometida. El 

disgusto del Señor ante su desconfianza y desobediencia es evidente. 

El Salmo 95 captura este momento y sirve de advertencia, no solo 

para Israel, sino también para la iglesia primitiva y para los 

creyentes de hoy. 

Un llamado a responder correctamente 

El Salmo 95 amonesta a los lectores: «Si escuchan hoy la voz del 

Señor, respondan como es debido. No endurezcan su corazón». Esta 

era una referencia directa a la generación que vagó por el desierto. 

Oyeron la voz de Dios físicamente, presenciaron sus maravillas y 

vieron su presencia en humo y nubes. Sin embargo, sus corazones 

permanecieron endurecidos, reacios a su palabra. Demostraron 

constantemente falta de fe, descarriando sus corazones. La palabra 

hebrea para «descarriarse», taah, significa «engañado» o 

«seducido». Fueron descarriados por las mentiras del enemigo, sin 

conocer verdaderamente los caminos de Dios ni tener un 

conocimiento salvador de Él. 

El salmista señala que, a pesar de experimentar increíbles 

manifestaciones del poder de Dios, sus corazones no cambiaron. El 

aborrecimiento de Dios por esa generación no fue una emoción 

casual; fue un intenso sentimiento de repugnancia y rechazo. 

Números 14:11 lo subraya cuando Dios pregunta: "¿Hasta cuándo 

esta generación no creerá en mí?". Su fe superficial reveló su falta 

de verdadera confianza en el Dios que los rescató. 

Versículos 12 – 15: Lecciones para la Iglesia 

El escritor de Hebreos usa esta historia para advertir a la iglesia. Vio 

paralelismos entre la relación superficial de los israelitas con Moisés 

y la forma en que algunos en la iglesia seguían a Cristo. Los 

israelitas veían a Moisés simplemente como un libertador terrenal, 

alguien que les permitió escapar de Egipto y les prometió una vida 
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fácil en la Tierra Prometida. No lo vieron como el intercesor que les 

entregó un pacto que los unía al Señor. 

De igual manera, algunos cristianos primitivos podrían haber 

seguido a Cristo buscando beneficios terrenales en lugar de una 

transformación espiritual. Esperaban que Cristo les brindara 

prosperidad o protección, pero carecían de una fe verdadera en sus 

promesas. El escritor enfatiza que si Israel enfrentaba la 

condenación por su falta de fe en Moisés, las consecuencias serían 

mucho mayores para quienes no demostraran fe en Cristo, el 

constructor de la casa de Dios. 

El peligro de la fe superficial 

La preocupación del escritor era que algunos miembros de la iglesia 

se habían unido al cuerpo de Cristo de forma ilegítima. Estaban 

afiliados a la iglesia, pero carecían de una relación personal con 

Cristo. Estas personas eran susceptibles a la deserción, al igual que 

los israelitas se quejaban y se rebelaban ante la primera señal de 

dificultad. Su fe era superficial y sus acciones revelaban su falta de 

verdadero compromiso. 

El escritor advierte que la persecución o las pruebas expondrían a 

estos falsos creyentes. Así como los israelitas flaquearon ante el 

hambre, la sed o los enemigos, también quienes no tenían una fe 

genuina se desviarían cuando el cristianismo dejara de brindar 

beneficios tangibles. Los falsos maestros que prometían prosperidad 

y felicidad pronto encontrarían sus congregaciones vacías cuando 

seguir a Cristo les trajera dificultades en lugar de consuelo. 

Un llamado a la acción para los creyentes 

Si bien la advertencia se dirige a los falsos confesores, la 

responsabilidad de abordar el asunto recae en los verdaderos 

creyentes. Hebreos 3:12-13 insta a los creyentes a «cuidar que no 
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haya impostores entre ellos» y a animarse mutuamente a diario. Este 

llamado a la acción resalta la responsabilidad comunitaria de la 

iglesia de fomentar la fe genuina. 

La palabra "hoy" en el Salmo 95 se refiere a la oportunidad para 

responder al llamado de Dios. Se insta a los creyentes a animar a 

otros a responder mientras aún hay tiempo. Este aliento va más allá 

de las meras palabras; implica guiar activamente a otros hacia la 

verdad del evangelio. 

Falsos confesores y verdaderos creyentes 

El escritor distingue entre los verdaderos creyentes y los falsos 

confesores. Las consecuencias para los incrédulos —la separación 

eterna de Dios— son mucho más graves que las consecuencias de la 

desobediencia para los creyentes. Aunque un creyente pueda 

experimentar disciplina por el pecado, su salvación permanece 

segura. En cambio, los falsos confesores corren el riesgo del juicio 

final. 

Hebreos 3:14 enfatiza la necesidad de perseverar: «Somos hechos 

partícipes de Cristo, si retenemos nuestra confianza hasta el fin». 

Esta perseverancia es una señal de fe genuina. Los verdaderos 

creyentes se mantienen firmes, incluso ante las pruebas, mientras 

que los falsos confesores se apartan cuando su fe es puesta a prueba. 

Versículos 16 – 19 – Las consecuencias 

Hebreos 3:16-19 sirve tanto de advertencia como de invitación. Nos 

advierte sobre los peligros de la incredulidad, recordándonos las 

trágicas consecuencias que experimentaron los israelitas. Al mismo 

tiempo, nos invita a entrar en el reposo de Dios mediante la fe en 

Cristo. Estos versículos nos retan a reflexionar sobre la profundidad 

de nuestra confianza en Dios y a responder con obediencia 

incondicional. Al prestar atención a este mensaje, recordamos la 

verdad de que la fe no es solo creer en la existencia de Dios, sino 

confiar en sus promesas y vivir a la luz de su palabra. 
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Hebreos 3:16 nos recuerda que, aunque los israelitas habían sido 

liberados de Egipto, muchos seguían rebelándose contra Dios. El 

versículo 17 revela la respuesta de Dios a su rebelión: se enojó con 

esa generación, y su desobediencia los expulsó de la Tierra 

Prometida. El versículo 18 declara que el descanso prometido por 

Dios —simbolizado por la tierra de Canaán— les fue negado debido 

a su desobediencia. Finalmente, el versículo 19 expone 

sucintamente la causa principal: su falta de fe. 

Solicitud para hoy 

El mensaje de Hebreos 3:16-19 es tan relevante hoy como lo fue 

para la iglesia primitiva. Al igual que los israelitas, los creyentes de 

hoy pueden verse tentados a dudar de la fidelidad de Dios, 

especialmente en tiempos difíciles. Estos versículos nos desafían a 

examinar el estado de nuestro corazón y a asegurarnos de no caer en 

patrones de rebeldía o incredulidad. 

1. Protéjase de los corazones endurecidos 

Así como los israelitas permitieron que sus corazones se 

endurecieran a pesar de la revelación de Dios, nosotros 

también debemos permanecer vigilantes contra el engaño 

del pecado. Esto requiere arrepentimiento diario, una 

lectura regular de las Escrituras y el aliento de la 

comunidad cristiana (Hebreos 3:13). 

2. La fe como camino hacia el descanso 

El descanso que Dios promete está disponible para todos 

los que confían en Cristo. Sin embargo, entrar en ese 

descanso requiere perseverancia en la fe. Como dice 

Hebreos 11:6: «Sin fe es imposible agradar a Dios». La fe 

no es pasiva; es una confianza activa en las promesas de 

Dios y un compromiso de vivir en obediencia a su 

voluntad. 

3. El peligro de la creencia superficial 

Los israelitas fueron liberados físicamente de Egipto, pero 

muchos carecían de una verdadera transformación 

espiritual. Esto sirve de advertencia para quienes profesan 
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fe externamente, pero carecen de una confianza genuina en 

Cristo. El autor de Hebreos nos llama a un autoexamen 

para asegurarnos de que nuestra fe se base en una relación 

personal con Dios, no en la mera asociación con prácticas 

religiosas. 

Resumen 

El escritor de Hebreos invita a su audiencia a observar 

detenidamente a Jesús, reconociéndolo como superior a Moisés y 

plenamente capaz como Apóstol y Sumo Sacerdote de su fe. Al 

ilustrar la superioridad de Jesús, el escritor invita a una apreciación 

más profunda de su obra y a un firme compromiso con la confianza 

y la esperanza que se encuentran en él. Para los creyentes, este 

capítulo es un recordatorio para aferrarse a su fe, anclada en las 

promesas inquebrantables de Dios. 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

¿Cuál es nuestro “llamado celestial”? 

¿De qué maneras demostró Cristo su fidelidad a Dios Padre? 

¿Por qué Cristo es considerado digno de “mayor gloria que Moisés”? 

¿De quién será la voz que debemos escuchar hoy? 

¿Por qué se enojó Dios con Israel? 

¿Qué es el “descanso” de Dios? 

¿De qué condición debemos tener cuidado como cristianos? 

¿Qué debemos hacer para ser participantes de Cristo? 

¿Con quién estuvo Dios enojado durante cuarenta años? 

¿A quiénes juró Dios que no entrarían en su reposo? 
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CAPÍTULO 4 
Entrando al reposo de Dios 

Introducción 

Hebreos 4 continúa los temas presentados en Hebreos 3, con un 

enfoque principal en el concepto de descanso. Este capítulo se 

inspira en las narraciones del Antiguo Testamento, en particular en 

el fracaso de los israelitas al no entrar en la Tierra Prometida, y 

extiende la idea a un descanso espiritual más profundo, disponible 

mediante la fe en Cristo. Es a la vez una advertencia contra la 

incredulidad y una invitación a aceptar la promesa divina del 

descanso eterno. Analicemos este capítulo y exploremos su 

profundidad teológica, su aplicación práctica y su perdurable 

relevancia. 

Versículos 1–2: La promesa del descanso sigue en pie 

El capítulo comienza con una nota de urgencia y esperanza. La 

promesa del descanso no se limita al pasado; permanece abierta para 

quienes responden con fe. El descanso del que se habla aquí no es 

un simple descanso físico, como el de los israelitas en el desierto, 

sino un descanso espiritual y eterno que se encuentra en Dios. 

La advertencia sobre el “temor” no se refiere a vivir con ansiedad, 

sino a tomar en serio la promesa de Dios. La fe y la incredulidad se 

contrastan nuevamente: si bien los israelitas escucharon el mensaje 

de Dios, este no les benefició porque no estaba unido a la fe. 

Piense en un barco que oye una advertencia de tormenta, pero se 

niega a cambiar de rumbo. El mensaje es claro, pero sin acción, 

resulta en desastre. De igual manera, escuchar la Palabra de Dios sin 

fe conduce al naufragio espiritual. 
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¿Nos limitamos a escuchar sermones y leer las Escrituras, o 

respondemos con fe y obediencia? La promesa del descanso 

permanece, pero requiere una respuesta activa. 

Versículos 3–7: La naturaleza del descanso de Dios 

El escritor amplía la idea del descanso al señalar el descanso de Dios 

en el séptimo día de la creación (Génesis 2:2). El descanso de Dios 

no se debió al cansancio, sino a la culminación de su obra creativa. 

Simboliza la satisfacción y la armonía perfectas. 

El fracaso de los israelitas en entrar en el reposo se yuxtapone a este 

reposo divino, lo que indica que la incredulidad excluye a las 

personas del propósito final de Dios para ellas. Sin embargo, la 

invitación permanece: «Si hoy oís su voz, no endurezcáis vuestro 

corazón» (v. 7). 

Imagina una obra maestra terminada: una pintura donde cada 

pincelada es perfecta. El artista se detiene y descansa, no por 

agotamiento, sino porque la obra está terminada. Este es el descanso 

que Dios ofrece: un descanso en la obra terminada de Cristo. 

El descanso de Dios no se trata de inactividad, sino de vivir en la 

plenitud de su provisión y gracia. ¿Nos esforzamos por lograrlo 

por nuestra cuenta o descansamos en lo que Cristo ya ha hecho? 

Versículos 8–11: El descanso que queda 

Josué guió a los israelitas hacia Canaán, pero este no era el descanso 

definitivo que Dios deseaba. La Tierra Prometida era una sombra 

del descanso más profundo disponible a través de Cristo. El escritor 

deja claro que la promesa divina de descanso no está ligada a un 

tiempo o lugar específico, sino que es una invitación perdurable. 

El versículo 10 declara: «Quien ha entrado en el reposo de Dios, 

también ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas». Esto 
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refleja el mensaje del evangelio: la salvación no se gana, sino que se 

recibe. Así como Dios cesó de obrar, los creyentes están llamados a 

dejar de esforzarse por la salvación y a descansar en la obra 

consumada de Cristo. 

Piensa en un corredor de maratón que cruza la meta y se desploma 

en una silla. La carrera ha terminado y no hay nada más que hacer. 

Este es el tipo de descanso que ofrece Jesús: dejar atrás el esfuerzo 

humano y entrar en la paz de Dios. 

¿Sigues huyendo, intentando demostrar tu valía a Dios o ganarte su 

favor? El verdadero descanso llega cuando confiamos plenamente 

en la obra de Cristo en la cruz. 

Versículo 11: Esforzaos por entrar en ese reposo 

La paradoja de esforzarse por descansar capta la esencia del 

discipulado cristiano. Si bien la salvación es un don, los creyentes 

están llamados a ser diligentes en su camino de fe, resistiendo el 

pecado y la incredulidad. El esfuerzo aquí no se trata de ganarse el 

descanso, sino de perseverar en la fe para experimentar su plenitud. 

¡Esto es fundamental! Es absolutamente imperativo que, como 

seguidores de Cristo, comprendamos este dilema. De lo contrario, 

perderemos el poder de la gracia de Dios. Es la tensión entre el 

legalismo y la gracia barata. 

Piense en un avión que ha alcanzado la altitud de crucero. El duro 

ascenso ya está hecho, pero el piloto permanece vigilante para 

asegurar que el vuelo mantenga el rumbo. De igual manera, entrar 

en el reposo de Dios requiere atención y perseverancia en la fe. 

La perseverancia es clave en la vida cristiana. ¿Estás creciendo en 

fe y obediencia, o te estás dejando llevar por la complacencia 

espiritual? 

Versículos 12-13: El poder de la Palabra de Dios 
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El escritor centra su atención en el papel de las Escrituras para 

revelar el corazón. La Palabra de Dios no es estática; está viva y 

penetra profundamente nuestros pensamientos e intenciones. 

Discierne lo genuino de lo falso, sin dejar lugar a la hipocresía. 

De todas las palabras jamás pronunciadas, solo «la palabra de Dios 

es viva y eficaz». El escritor de Hebreos nos dice que la Palabra de 

Dios es más poderosa que una «espada de dos filos». Puede que esto 

no nos diga mucho hoy, pero la espada de dos filos era el arma más 

poderosa de su época. Fue lo que permitió al Imperio Romano 

conquistar a todos sus enemigos. Si ese versículo se escribiera hoy, 

probablemente diría «más poderosa que un arma nuclear». 

La Palabra de Dios es poderosa. Es la única arma ofensiva 

mencionada en la armadura de Dios en Efesios 6. La Palabra de Dios 

es eterna. El profeta Isaías proclama: «La hierba se seca y la flor se 

marchita, pero la palabra de nuestro Dios permanece para siempre» 

(Isaías 40:8). En este mundo en constante cambio, ¡estas son buenas 

noticias! Necesitamos la inmutable Palabra de Dios. Es segura, 

firme, verdadera y confiable. Podemos confiar en ella y vivir según 

ella, porque nunca pasará. 

La Palabra de Dios puede cambiar las cosas; trae salvación, 

liberación, sanidad y fe. En un mundo de valores, condiciones y 

relaciones cambiantes, puedes confiar plenamente en las Escrituras, 

confiando en que se mantendrán firmes, ¡y también te sostendrán a 

ti! Además, hará sabio al simple, al ignorante e inmaduro. Producirá 

en ti una sabiduría que va mucho más allá de la que se obtiene 

mediante el estudio y la educación. (3) «Los preceptos del Señor son 

rectos» (v. 8 NVI). Los preceptos de Dios son precisos, correctos y 

virtuosos. Y estamos llamados a «añadir a [nuestra] fe virtud» (2 Pe 

1:5), o excelencia moral. Esto no se logra con la fuerza de voluntad, 

sino mediante el poder sobrenatural de la palabra de Dios. 
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El versículo 13 nos recuerda la omnisciencia de Dios: “Ninguna 

criatura escapa a su vista”. Esto subraya la seriedad de responder al 

llamado de Dios al descanso. 

Imagine el bisturí de un cirujano, preciso e inflexible, cortando lo 

dañino para sanar. La Palabra de Dios actúa de manera similar, 

exponiendo el pecado y la incredulidad para que seamos 

transformados. 

Una pregunta para reflexionar: ¿Nos acercamos a la Escritura con 

apertura, permitiendo que nos convenza y nos transforme? La 

Palabra de Dios es una herramienta tanto para el consuelo como para 

la corrección. 

Versículos 14–16: Jesús, nuestro gran sumo sacerdote 

El capítulo concluye con una exhortación arraigada en el rol 

sacerdotal de Cristo. A diferencia de los sacerdotes levíticos que 

servían en tabernáculos terrenales, Jesús ascendió al cielo e 

intercede por nosotros. 

El versículo 15 ofrece una de las verdades más reconfortantes de las 

Escrituras: «Porque no tenemos un sumo sacerdote incapaz de 

compadecerse de nuestras debilidades». Jesús sabe lo que significa 

ser humano, enfrentar la tentación y sufrir. Sin embargo, permaneció 

sin pecado, lo que lo convierte en el mediador perfecto. 

La invitación a «acercarnos al trono de la gracia» (v. 16) es un 

llamado a la valentía. Gracias a Jesús, podemos acercarnos a Dios 

con confianza, recibiendo misericordia y gracia en nuestros 

momentos de necesidad. 

El escritor de Hebreos nos implora que nos acerquemos con valentía 

al trono de la gracia de Dios. Porque es allí donde tenemos acceso a 

más gracia y misericordia de Dios. Nunca debemos temerle. 
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Debemos tenerle temor reverencial, es decir, un respeto reverente. 

Pero Dios no quiere que nos falte confianza al acercarnos a Él. 

La gracia de Dios es su capacidad y poder obrando en nosotros y 

para nosotros. Obviamente, hay gracia para la salvación. Somos 

salvos por gracia mediante la fe (Efesios 2:8), pero Dios tiene más 

gracia para los creyentes: gracia para permanecer firmes y gracia 

para servir. Acude con valentía a su presencia y recibe más gracia 

para tu vida como creyente. No solo está disponible la gracia, sino 

también su misericordia. Cuando fallamos y pecamos, la 

misericordia de Dios siempre está disponible para nuestro perdón. 

Su misericordia nunca se agota. Es nueva cada mañana 

(Lamentaciones 3:22-23). La gracia es un favor inmerecido. 

Recibimos lo que no merecemos. La misericordia es no recibir lo 

que merecemos: la ira de Dios. 

Imaginemos a un niño corriendo a los brazos de sus padres tras una 

caída, sin miedo y buscando consuelo. Este es el tipo de acceso que 

tenemos a Dios a través de Cristo. 

¿Llevas tus cargas solo o te acercas al trono de Dios con 

confianza? Jesús nos invita a presentarle nuestras necesidades, 

seguros de su compasión y ayuda. 

Resumen 

Hebreos 4 es una obra maestra de profundidad teológica y aplicación 

práctica. Nos invita a reflexionar sobre el concepto de descanso, no 

como un simple cese de la actividad, sino como una confianza 

profunda y duradera en la provisión de Dios por medio de Cristo. 

El capítulo nos desafía a: 

1. Crea en las promesas de Dios y evita las trampas de la 

incredulidad. 
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2. Descanse en la obra terminada de Cristo, dejando de 

depender de sí mismo. 

3. Permitamos que las Escrituras penetren en nuestros 

corazones y nos lleven a la transformación. 

4. Acérquese a Dios con confianza, sabiendo que Jesús 

intercede por nosotros. 

En definitiva, el descanso del que habla Hebreos 4 no es solo para 

el futuro; es una realidad presente para quienes depositan su fe en 

Jesús. Este descanso es paz en medio de las tormentas de la vida, 

seguridad de salvación y esperanza de eternidad. Si hoy escuchas su 

voz, ¿entrarás en su descanso? 

 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

¿Qué es el “descanso” de Dios? 

¿De qué manera puede un creyente en Cristo quedar destituido del 

reposo de Dios? 

¿En qué se esfuerza por entrar el creyente en Cristo? 

¿Por qué el creyente tiene que “trabajar” (ejercer diligencia) para 

entrar en el reposo de Dios? 

¿Por qué la Palabra de Dios penetra y divide cada parte de nuestra 

personalidad, incluyendo nuestros huesos? ¿Por qué juzga los 

pensamientos y actitudes de nuestro corazón? 

¿Qué “profesión” (confesión) debemos mantener? 

¿Dónde está nuestro “gran sumo sacerdote”? 

¿De qué manera debemos acercarnos al trono del Dios 

todopoderoso, el trono de la gracia? 

¿Qué dos dones divinos necesitamos continuamente, a causa de 

nuestra debilidad? 

¿Qué es la gracia? 

¿Qué es la misericordia? 
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Capítulo 5 
El Sacerdocio de Melquisedec 

Introducción 

El capítulo 5 de Hebreos es un pasaje profundo que profundiza en el 

rol sacerdotal de Jesucristo, contrastando su sacerdocio eterno con 

el sacerdocio temporal e imperfecto del Antiguo Testamento. 

También contiene un desafío aleccionador para crecer en madurez 

espiritual. Al examinar este capítulo con detenimiento, podemos 

descubrir profundas verdades teológicas y aplicaciones prácticas 

para nuestra vida actual. 

El escritor destaca a Jesús como nuestro Sumo Sacerdote, un tema 

que aborda al final de Hebreos 4. ¿Recuerdan esos versículos 

finales? Presentaron a Jesús como Aquel que se compadece de 

nuestras debilidades e intercede por nosotros, siempre cerca del 

Padre. 

El autor nos prepara para una discusión profunda y compleja sobre 

el Sumo Sacerdocio de Jesús, un tema que abarca del capítulo 5 al 

7. En este punto, quizás pienses: "¿Por qué me importa esto?". 

Después de todo, la mayoría de nosotros nunca hemos vivido bajo 

la Ley de Moisés ni hemos dependido de un sumo sacerdote terrenal. 

Pero aquí está la cuestión: no se trata solo de rituales antiguos. Las 

verdades reveladas en estos capítulos revolucionarán la forma en 

que vemos a Jesús, remontándose al Jardín del Edén. La profundidad 

de esta revelación es tan profunda que incluso a los primeros lectores 

de Hebreos les costó comprenderla. Al final del capítulo 5, el 

escritor hace una pausa para lanzar una advertencia —que se 

encuentra en el capítulo 6—, reprendiendo a sus lectores por no estar 

preparados para verdades tan trascendentales. 
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Así pues, emprendamos este viaje a través de Hebreos 5, 

descubriendo las calificaciones de Jesús como nuestro Sumo 

Sacerdote supremo. 

Versículos 1–4: Requisitos de un sumo sacerdote 

El capítulo comienza describiendo los requisitos para ser un sumo 

sacerdote. El papel del sumo sacerdote en Israel no era solo 

ceremonial; era fundamental. En hebreo, la palabra kohen significa 

"siervo principal de Dios". El sumo sacerdote representaba a la 

humanidad ante Dios y la santidad de Dios para la humanidad. 

1. Elegido de entre los hombres 

Un sumo sacerdote debía ser humano, igual que las personas a 

las que representaba. ¿Por qué? Porque solo alguien que 

comparte nuestra naturaleza puede interceder verdaderamente 

por nosotros. Piénsenlo: un atleta olímpico debe ser de su país; 

un representante estatal debe vivir en su estado. De igual 

manera, un sacerdote debe ser un ser humano. 

2. Designado por Dios 

Nadie podía autoproclamarse sumo sacerdote. Eran elegidos 

por Dios, al igual que Aarón bajo el pacto mosaico. Este 

nombramiento divino garantizaba que el sumo sacerdote 

actuara bajo la autoridad de Dios, no bajo la ambición humana. 

3. Ofrendas de sacrificios 

El deber principal del sumo sacerdote era ofrecer sacrificios 

por los pecados del pueblo. La adoración bajo la Ley era 

imposible sin esta intercesión. El sumo sacerdote llevaba la 

sangre del sacrificio al Lugar Santísimo, actuando como puente 

entre la humanidad pecadora y un Dios santo. 

4. Comprensión compasiva 

El sumo sacerdote tenía sus propias debilidades, lo que lo hacía 

compasivo con los demás. Sabía lo que era luchar y pecar, pues 

debía ofrecer sacrificios por sí mismo antes de poder 

representar al pueblo. 
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Piense en un consejero que ha enfrentado personalmente los mismos 

desafíos que sus clientes. Su empatía y comprensión provienen de 

experiencias compartidas, lo que hace que su guía sea más 

significativa. De igual manera, la humanidad del sumo sacerdote le 

permitió conectar con quienes servía. 

Se nos recuerda que los líderes, ya sea en el ministerio o en la vida 

diaria, deben ser empáticos y reconocer su dependencia de la gracia 

de Dios. El modelo del sacerdocio nos muestra la importancia de la 

humildad y un corazón servicial. 

Versículos 5–10: Jesús como nuestro Sumo Sacerdote Superior 

Jesús no asumió el cargo de sumo sacerdote por iniciativa propia; 

fue designado por Dios. El autor cita Salmos 2:7 y 110:4 para 

afirmar que Jesús es Hijo de Dios y sacerdote para siempre según el 

orden de Melquisedec, una figura misteriosa del Génesis que 

simbolizaba un sacerdocio que trascendía el sistema levítico. 

Jesús no era sacerdote según el orden de Aarón, sino según el de 

Melquisedec, una figura misteriosa del Génesis. Esta distinción es 

importante porque el sacerdocio de Melquisedec precedió y superó 

al sistema levítico. Jesús heredó este sacerdocio eterno, lo que lo 

convierte en nuestro Sumo Sacerdote para siempre. 

La cualificación de Jesús no se limitaba solo a su linaje o 

nombramiento. También se refería a su vida. El versículo 7 destaca 

sus oraciones y súplicas, particularmente en Getsemaní y en la cruz. 

Jesús aprendió la obediencia a través del sufrimiento; no porque 

necesitara mejorar, sino porque, a través de su experiencia humana, 

se identificó plenamente con nuestras luchas. 

A diferencia de los sumos sacerdotes bajo la Ley, quienes debían 

ofrecer sacrificios repetidamente, Jesús se ofreció a sí mismo una 

vez por todas. Su sacrificio aseguró la salvación eterna para 
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quienes le obedecen. Su sacerdocio es incomparable, eterno y 

completamente suficiente. 

Imaginemos a un atleta entrenando para una competencia agotadora. 

Cada paso doloroso en su preparación fortalece su determinación y 

lo capacita para perseverar. De igual manera, el sufrimiento de Jesús 

lo preparó para convertirse en el Salvador perfecto. 

El sacerdocio de Jesús nos asegura que Él comprende plenamente 

nuestras luchas e intercede por nosotros continuamente. Podemos 

acercarnos a Él con confianza, sabiendo que Él ha caminado donde 

nosotros caminamos y ha triunfado donde nosotros fallamos. 

Lecciones para hoy 

Aunque ya no dependemos de sacerdotes terrenales, la función de 

representar a Dios ante el mundo aún existe. Bajo el Nuevo Pacto, 

todo creyente forma parte del sacerdocio real (1 Pedro 2:9). 

1. La Iglesia como sacerdocio 

Estamos llamados a representar a Dios ante el mundo y a 

acercar el mundo a Dios. Esto significa vivir vidas que reflejen 

su santidad, compasión y verdad. 

2. Liderazgo en la Iglesia 

Aunque los pastores y líderes no son sacerdotes en el sentido 

del Antiguo Testamento, comparten cualidades similares. Los 

líderes eficaces deben ser compasivos, humildes y firmes al 

abordar el pecado. Guían a otros hacia Cristo sin convertirse en 

sus sustitutos. 

3. Acercándose a Dios a través de Jesús 

En última instancia, accedemos a Dios directamente a través de 

nuestro Sumo Sacerdote, Jesucristo. Él es el único mediador 

que necesitamos, intercediendo continuamente por nosotros a 

la diestra del Padre (Romanos 8:34). 

Versículos 11-14: Un llamado a crecer en madurez espiritual  
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El autor expresa su frustración por la falta de crecimiento espiritual 

del público. Aunque ya deberían estar enseñando a otros, aún 

requieren instrucción básica, como los bebés que necesitan leche en 

lugar de alimento sólido. 

Imaginemos a un estudiante universitario que aún tiene dificultades 

con las matemáticas elementales cuando debería dominar el cálculo. 

Este escenario refleja la pérdida de oportunidades de crecimiento y 

la necesidad de un esfuerzo constante en el aprendizaje. 

Este pasaje sirve como un punto de inflexión crucial, instando a los 

creyentes a ir más allá de los fundamentos de la fe y aceptar el reto 

de la madurez espiritual. Analicemos esto de una manera que 

resuene profunda y prácticamente. 

El problema no es la incapacidad del profesor para explicar, sino la 

torpeza del público para escuchar: una pereza espiritual que 

obstaculiza su capacidad para captar verdades más profundas. 

No se trata de capacidad intelectual, sino de atención y dedicación. 

El escritor diagnostica su problema como "pereza para aprender las 

Escrituras". No solo eran indiferentes al tema de Melquisedec; eran 

apáticos en su enfoque general de la Palabra de Dios. 

En resumen, el escritor explica cómo los espiritualmente maduros 

son aquellos que: 

• Han ido más allá de las enseñanzas elementales. 

• Son entrenados mediante la práctica constante para 

discernir el bien del mal. 

Este pasaje nos reta a evaluar nuestro progreso espiritual. ¿Seguimos 

estancados en los fundamentos de la fe, o estamos creciendo en 

nuestra comprensión y práctica de la Palabra de Dios? El 

crecimiento requiere intencionalidad, estudio y aplicación de las 

verdades bíblicas. 
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Un recordatorio oportuno 

Esta reprimenda sirve como recordatorio del papel de los maestros 

en el Cuerpo de Cristo. Pablo, en Efesios 4, destaca a los maestros 

como dones otorgados para equipar y edificar a los santos. Si bien 

el Espíritu Santo es nuestro maestro supremo, ha ordenado 

instructores humanos para guiarnos. Desestimar esta estructura es 

socavar el plan de Dios para el crecimiento espiritual. 

Los lectores de Hebreos habían llegado a un punto en su camino 

espiritual en el que debían ser maestros. Con "maestros", el escritor 

no se refiere necesariamente a predicadores de púlpito ni a 

instructores de aula. Más bien, señala la capacidad de todo creyente 

maduro para compartir verdades fundamentales con los demás. Ya 

sea individual o colectivamente, la Iglesia debe crecer como una 

comunidad capaz de edificar a otros. 

El peligro del estancamiento 

En lugar de progresar, estos creyentes habían retrocedido. El escritor 

lamenta que todavía necesiten leche cuando deberían haber pasado 

a la alimentación sólida. Esto no es un consejo dietético, sino una 

vívida metáfora del desarrollo espiritual. La leche representa las 

verdades fundamentales de la fe, esenciales para los nuevos 

creyentes. Pero, así como un niño finalmente pasa a la alimentación 

sólida, los cristianos estamos llamados a profundizar su 

comprensión. 

Imaginemos a un niño pequeño que se niega a comer nada más que 

leche. Con el tiempo, esa negativa no conduce a la salud, sino a la 

desnutrición. De igual manera, el estancamiento espiritual resulta en 

regresión, dejando a los creyentes débiles y vulnerables al engaño y 

al pecado. 

Un proceso de crecimiento 

La madurez espiritual, al igual que el crecimiento físico, es un 

proceso. Cuando llegamos a la fe, comenzamos con lo básico: 
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aprender sobre Cristo, sus mandamientos, su sacrificio y sus 

promesas. Estos principios elementales sientan las bases para una 

exploración más profunda. Pero el escritor advierte que no progresar 

más allá de estos fundamentos es peligroso. Es como reaprender 

continuamente el alfabeto sin avanzar jamás para formar palabras, 

oraciones o ideas complejas. 

Este llamado al crecimiento no es solo teórico, sino urgente. Como 

explica el autor, la madurez espiritual capacita a los creyentes para 

discernir el bien del mal. El discernimiento es fruto de una vida 

inmersa en la Palabra de Dios. Sin él, somos vulnerables a las 

artimañas del enemigo, que rara vez se manifiestan de forma 

evidente. Como advierte Pablo en 2 Corintios 11:14, el enemigo a 

menudo se disfraza de ángel de luz. Solo un espíritu maduro y 

perspicaz puede reconocer y resistir tal engaño. 

La recompensa de la madurez 

En el centro de esta exhortación hay una promesa: la madurez 

espiritual conduce a la claridad, la sabiduría y la protección. Permite 

a los creyentes navegar las complejidades de la vida con confianza, 

evitando las trampas del pecado y las falsas doctrinas. No se trata 

solo de conocimiento intelectual; se trata de transformación: 

convertirse en personas que reflejen a Cristo en cada aspecto de la 

vida. 

Un camino práctico hacia adelante 

¿Cómo pasamos de la leche al alimento sólido? La respuesta está 

en la práctica y el entrenamiento. La madurez espiritual no se 

alcanza automáticamente con el tiempo ni la experiencia. Es el 

resultado de un compromiso disciplinado con la Palabra de Dios, la 

oración, la adoración, el servicio y la comunión. 

Sin embargo, seamos honestos: muchos tenemos estas prioridades 

al revés. Quizás pasamos horas en comunión, pero solo minutos 
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estudiando u orando. Esa no es la receta para el crecimiento. Si 

queremos madurar, debemos reorganizar nuestras prioridades, 

poniendo la Palabra de Dios en primer lugar. Después de todo, es 

su Palabra la que nos transforma y nos capacita para toda buena 

obra. 

Resumen 

El escritor de Hebreos no se anda con rodeos porque comprende lo 

que está en juego. La madurez espiritual no es opcional; es esencial. 

Nos protege de las artimañas del enemigo, fortalece nuestra fe y nos 

capacita para bendecir a otros. 

Al pasar al capítulo 6, el autor continuará este llamado al 

crecimiento, instándonos a dejar atrás los principios elementales y 

avanzar hacia cosas más grandes. Pero por ahora, 

comprometámonos a ser estudiantes diligentes de la Palabra de 

Dios, aceptando el desafío del alimento sólido y viviendo en la 

plenitud del llamado de Cristo. El camino no siempre es fácil, pero 

la recompensa —una vida transformada por la verdad— vale la 

pena. 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

Bajo el antiguo pacto, ¿a quién se le permitía ser sacerdote? 

¿Quién llamó a Cristo para ser nuestro sumo sacerdote? 

¿Con qué personaje del Antiguo Testamento asocia Dios a Cristo? 

¿Por qué el Padre escucha a su Hijo amado? 

¿Según qué orden sacerdotal fue constituido Cristo Sumo 

Sacerdote? 

¿Con respecto a qué condición se reprende a los cristianos hebreos 

en los versículos 11 y 12? 

¿Qué puede decirse de un creyente que todavía no puede digerir 

ningún alimento excepto la leche? 

¿Cuál es la señal de la plena edad espiritual? 
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Capítulo seis 
El peligro de la apostasía y la perseverancia 

Introducción 

El capítulo 6 de Hebreos es un pasaje poderoso y a la vez desafiante 

que anima a los creyentes a avanzar hacia la madurez espiritual, 

advierte sobre los peligros de la apostasía y nos reafirma en la 

inmutabilidad de las promesas de Dios. Escrito en tono pastoral, este 

capítulo insta a los lectores a ir más allá de las enseñanzas 

elementales y abrazar plenamente su fe en Cristo. Con una mezcla 

de aliento, advertencia y esperanza, Hebreos 6 nos llama a un 

compromiso más profundo con Dios. 

Versículos 1–3: Avanzando hacia la madurez. 

El escritor comienza con un llamado al crecimiento. La doctrina 

elemental incluye enseñanzas fundamentales como el 

arrepentimiento, la fe, el bautismo, la imposición de manos, la 

resurrección y el juicio eterno (vv. 1-2). Estas verdades son 

esenciales, pero el escritor anima a la audiencia a construir sobre 

ellas y avanzar hacia la madurez. 

No se trata de abandonar las verdades fundamentales, sino de ir más 

allá de ellas. Como un constructor que pone los cimientos y luego 

construye una casa, los creyentes están llamados a crecer en la 

comprensión y la práctica de la fe. 

Piense en un niño pequeño que aprende a leer. Una vez que domina 

el alfabeto, no se detiene ahí: lo usa para leer palabras, oraciones y, 

con el tiempo, libros. De igual manera, el crecimiento espiritual 

implica pasar de las enseñanzas básicas a verdades más profundas. 
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¿Estás creciendo en tu fe o te encuentras estancado en la infancia 

espiritual? El crecimiento requiere intencionalidad: estudiar las 

Escrituras, orar y obedecer la Palabra de Dios. 

Versículos 4–6: El peligro de caer en la apostasía 

Estos versículos se encuentran entre los más debatidos del Nuevo 

Testamento. El escritor advierte contra la apostasía tras 

experimentar las bendiciones de la salvación, como la iluminación, 

la participación del Espíritu Santo y la experimentación de la bondad 

de la Palabra de Dios. 

La advertencia es clara: quienes se apartan son como quienes 

crucifican a Cristo de nuevo, exponiéndolo a la vergüenza pública. 

La imposibilidad de restauración no implica que Dios no esté 

dispuesto a perdonar, sino que resalta la dureza de corazón que 

imposibilita el arrepentimiento para quienes rechazan 

voluntariamente a Cristo. 

Consideremos un puente que una vez unió dos orillas de un río. Si 

alguien destruye el puente a sabiendas, les corta el camino de 

regreso. De igual manera, rechazar a Cristo después de conocerlo 

plenamente no deja otro camino hacia la salvación. 

Este pasaje nos recuerda con claridad que debemos examinar 

nuestro corazón. ¿Nos aferramos a nuestra fe o nos dejamos llevar 

por la complacencia o la rebelión? 

Versículos 7-8: Fructuosidad versus esterilidad 

El escritor usa una metáfora agrícola para ilustrar los resultados de 

la fidelidad frente a la apostasía. Así como la tierra fértil produce 

cosechas cuando recibe lluvia, la vida del creyente debe dar fruto 

cuando se nutre de la gracia de Dios. Por el contrario, la tierra estéril 

que produce espinos se quema: una imagen del juicio. 
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Imaginen dos jardines, ambos con la misma luz solar y lluvia. Uno 

rebosa de verduras y flores, mientras que el otro está invadido por 

la maleza. La diferencia radica en cómo el jardinero cuidó la tierra. 

¿Qué fruto produce tu vida? La fidelidad a Dios debe resultar en 

amor, obediencia y servicio a los demás. 

Versículos 9–12: Confianza en las promesas de Dios 

Tras la severa advertencia, el tono cambia a uno más alentador. El 

escritor expresa confianza en la salvación de los lectores y en sus 

obras de amor y servicio. El llamado es a ser diligentes e imitar a 

quienes heredan las promesas mediante la fe y la paciencia. 

Imaginen a un entrenador animando a su equipo tras una dura crítica. 

No quiere que sus jugadores se desanimen, sino que estén a la altura 

del reto, conscientes de su potencial. 

¿Perseveras en la fe y el servicio? Recuerda, Dios ve y honra tu labor 

de amor. Sigue adelante, sabiendo que tus esfuerzos en Cristo no son 

en vano. 

Versículos 13–18: La certeza de la promesa de Dios 

El escritor recuerda a la audiencia la promesa de Dios a Abraham. 

Esta promesa fue inquebrantable porque juró por sí mismo, 

enfatizando su naturaleza inmutable. Así como Abraham esperó 

pacientemente y obtuvo la promesa, los creyentes están llamados a 

confiar en la fidelidad de Dios. 

La referencia al juramento de Dios resalta la fiabilidad de sus 

promesas. Esta certeza busca infundir un fuerte ánimo a los 

creyentes, ya que el propósito de Dios es inmutable y está 

garantizado. 
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Un contrato firmado es vinculante cuando ambas partes son 

confiables. ¡Cuánto más segura es la promesa de Dios, respaldada 

por su carácter perfecto! 

¿Confías en las promesas de Dios, incluso en tiempos de espera? 

Recuerda que su tiempo es perfecto y su palabra nunca falla. 

 

Versículos 19-20: Jesús, nuestra ancla y precursor  

El capítulo concluye con una hermosa imagen de la esperanza como 

ancla del alma. Esta ancla no es una esperanza pasiva, sino una 

esperanza segura y firme, cimentada en la obra de Jesús como 

nuestro sumo sacerdote. 

Jesús, el precursor, entró en el santuario celestial por nosotros, 

asegurando el acceso eterno a Dios. La imagen del «lugar interior 

tras el velo» evoca el Lugar Santísimo del tabernáculo, enfatizando 

la intimidad y el acceso que tenemos a través de Cristo. 

Imagina un barco anclado firmemente en medio de una tormenta. 

No importa cuán fuertes sean las olas, el ancla se mantiene firme. 

Jesús es nuestra ancla, asegurando nuestra estabilidad en las 

tormentas de la vida. 

¿Estás anclado en Cristo o te dejas llevar por las corrientes del miedo 

y la duda? Deja que tu esperanza se arraigue en la obra 

inquebrantable de Jesús. 

Resumen 

Hebreos 6 desafía a los creyentes a crecer en su fe, evitar el 

estancamiento espiritual y aferrarse a las promesas inmutables de 

Dios. Advierte contra la apostasía, pero también les asegura que 

Dios es fiel a sus promesas. 
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Las aplicaciones prácticas son claras: 

• Esfuérzate por alcanzar la madurez espiritual yendo más 

allá de las enseñanzas elementales. 

• Da fruto en tu vida a través de la obediencia y el servicio. 

• Confía en las promesas de Dios, incluso cuando el camino 

parezca largo. 

• Ancla tu esperanza en Jesús, quien ha asegurado el acceso 

eterno a Dios. 

Este capítulo nos invita a perseverar con confianza, sabiendo que 

nuestra esperanza es segura y que nuestro trabajo no es en vano. ¿Te 

comprometes hoy a un crecimiento más profundo y una fe más 

firme, confiando plenamente en las promesas de nuestro fiel Dios? 

 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

¿Cuáles son las 6 doctrinas “elementales” mencionadas? 

¿Qué tipo de terreno bendice Dios? 

¿Qué es cierto acerca de la tierra que produce espinos y cardos? 

¿Cuáles son algunas de las cosas que “acompañan a la salvación”? 

¿Qué estaba recordando Dios acerca de los cristianos hebreos? 

¿Cómo podemos estar seguros de nuestra esperanza de salvación? 

¿Por quién juró Dios cuando hizo su promesa a Abraham acerca de 

su descendencia? 

¿Qué rasgo de carácter debía ejercer Abraham para heredar las 

promesas que Dios le había hecho? 

¿Por qué Dios confirmó su promesa con un juramento? 

19. ¿Qué dos cosas “inmutables” (inmutables) nos dan un fuerte 

“consuelo” (ánimo)? 

¿Dónde está anclada nuestra alma? 
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Capítulo siete 
La supremacía del sacerdocio de Jesús 

Introducción 

El capítulo 7 de Hebreos profundiza en el significado teológico de 

Jesús como nuestro eterno Sumo Sacerdote, conectando su 

ministerio con la misteriosa figura de Melquisedec. Este capítulo no 

solo demuestra la superioridad del sacerdocio de Jesús sobre el 

sacerdocio levítico, sino que también revela cómo esta verdad 

brinda a los creyentes una esperanza inquebrantable y acceso directo 

a Dios. 

Mediante una interesante comparación entre Melquisedec y Jesús, 

el autor de Hebreos nos reta a abrazar la plenitud de la obra 

sacerdotal de Cristo. Exploremos este capítulo versículo a versículo, 

desvelando su profundo significado para nuestra fe hoy. 

Versículos 1–3: ¿Quién fue Melquisedec? 

El capítulo comienza recordando la enigmática figura de 

Melquisedec, quien aparece brevemente en Génesis 14:18-20. 

Melquisedec es a la vez rey y sacerdote, una combinación 

excepcional que lo distingue. Bendice a Abraham tras una batalla 

victoriosa, y Abraham lo honra dándole la décima parte del botín. 

El autor enfatiza las características únicas de Melquisedec: 

• Él es “sin padre ni madre” (v. 3), lo que significa que no 

hay genealogía registrada, lo que lo convierte en una figura 

del sacerdocio eterno. 

• Su nombre significa “rey de la justicia” y, como rey de 

Salem, también es el “rey de la paz”. 

Estos atributos apuntan a Jesús, quien encarna perfectamente la 

justicia y la paz. 
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Imagínate encontrarte con una persona que parece surgir de la nada, 

con una inmensa autoridad, bendiciendo a todos los que se cruzan 

en su camino. La repentina aparición de Melquisedec refleja la 

naturaleza misteriosa y eterna del sacerdocio de Jesús. 

Reflexiona sobre cómo Jesús, al igual que Melquisedec, trae 

justicia y paz a tu vida. ¿Recibes sus bendiciones y lo honras con 

tu vida? 

Versículos 4–10: La grandeza de Melquisedec 

La grandeza de Melquisedec se destaca por las acciones de 

Abraham. Abraham, padre de la nación judía, reconoce la 

superioridad de Melquisedec al entregarle el diezmo. Este acto 

significa que el sacerdocio de Melquisedec es superior al sacerdocio 

levítico, que provendría del linaje de Abraham. 

El autor hace una observación contundente: Leví, quien recaudaba 

los diezmos bajo la Ley, simbólicamente dio un diezmo a través de 

Abraham. Esto establece que el sacerdocio de Melquisedec es mayor 

porque antecede y reemplaza al sistema levítico. 

Piense en un director ejecutivo que se gana el respeto de todos los 

jefes de departamento de una empresa. Incluso los gerentes 

reconocen su autoridad superior. De la misma manera, el sacerdocio 

de Melquisedec está por encima del de Leví. 

Honra a Jesús, quien posee el sumo sacerdocio. ¿Estás sometiendo 

cada área de tu vida a su autoridad? 

Versículos 11–14: La necesidad de un nuevo sacerdocio 

El sacerdocio levítico, establecido bajo la Ley, era insuficiente para 

que las personas tuvieran una relación plena con Dios. Los 

sacrificios debían repetirse, y los propios sacerdotes eran 
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imperfectos. Un nuevo sacerdocio, inspirado en Melquisedec, era 

necesario para alcanzar la verdadera perfección. 

El autor señala que Jesús, de la tribu de Judá —no de Leví—, 

satisface esta necesidad. Su sacerdocio no se basa en la genealogía, 

sino en el poder de una vida indestructible (v. 16). 

Imaginen cambiar de un carruaje tirado por caballos a un tren de alta 

velocidad. El tren logra lo que el carruaje jamás podría lograr: 

velocidad y eficiencia. De igual manera, el sacerdocio de Jesús 

cumple lo que el sistema levítico solo podía prefigurar. 

¿Te apoyas en sistemas anticuados de esfuerzo propio o rituales 

religiosos para acercarte a Dios? Descansa en Jesús, cuyo sacerdocio 

es perfecto y eterno. 

Versículos 15–22: El sacerdocio eterno de Jesús 

El sacerdocio de Jesús es eterno, a diferencia de los sacerdotes 

levíticos, quienes estaban limitados por la muerte. Citando el Salmo 

110:4, el autor nos recuerda que Jesús fue instituido por Dios con un 

juramento inmutable: «Eres sacerdote para siempre». 

Este sacerdocio eterno convierte a Jesús en garante de un pacto 

mejor (v. 22). Su ministerio se basa en promesas mejores, que 

ofrecen acceso completo y eterno a Dios. 

Consideremos un puente permanente que reemplaza el cruce del 

ferry. El ferry era útil, pero el puente proporciona un acceso 

constante y confiable. El sacerdocio de Jesús es como ese puente: 

permanente y superior al sistema antiguo. 

Confía en la naturaleza inmutable del sacerdocio de Jesús. Él te 

garantiza el acceso a Dios, sin importar las circunstancias. 
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Versículos 23–28: Jesús, el Sumo Sacerdote Perfecto 

El capítulo concluye contrastando a Jesús con los sacerdotes levitas: 

• Los sacerdotes levíticos eran muchos porque murieron. 

Jesús vive para siempre. 

• Ofrecían sacrificios diarios por sus pecados y los de los 

demás. Jesús se ofreció a sí mismo una vez por todas. 

• Eran imperfectos, pero Jesús es santo, intachable y exaltado 

sobre los cielos. 

El sacerdocio de Jesús es incomparable porque intercede 

continuamente por nosotros. Su sacrificio, una vez para siempre, 

garantiza la salvación completa para quienes se acercan a Dios por 

medio de él. 

Piensa en un abogado defensor que nunca descansa, siempre 

defendiéndote en el tribunal. Jesús es tu defensor eterno, 

asegurándose de que nada pueda separarte del amor de Dios. 

Acércate a Dios con confianza, sabiendo que Jesús intercede por ti. 

Deja que esta verdad fortalezca tu fe y profundice tu relación con él. 

Resumen 

Hebreos 7 revela la superioridad del sacerdocio de Jesús al 

inspirarse en la misteriosa figura de Melquisedec. A diferencia del 

sacerdocio levítico, el sacerdocio de Jesús es eterno, perfecto y 

capaz de llevarnos a una relación plena con Dios. 

Este capítulo nos desafía a: 

1. Reconozca la grandeza de Jesús como nuestro eterno Sumo 

Sacerdote. 

2. Confía en el mejor pacto que Él garantiza. 

3. Descansa en su sacrificio completo y perfecto. 
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4. Acérquese a Dios con valentía, sabiendo que Jesús 

intercede por nosotros diariamente. 

Permitan que este capítulo profundice su comprensión de la obra de 

Jesús y los inspire a vivir con confianza en su sacerdocio inmutable. 

Al confiar en Él, encontramos la rectitud, la paz y la esperanza 

eterna que solo Él puede brindar. 

 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

¿Qué representa Melquisedec? 

¿De tres maneras se demuestra que Melquisedec es mayor que 

Abraham? 

¿De qué manera muestra el escritor de Hebreos que Cristo y su 

salvación son mayores que la Ley de Moisés y el sacerdocio 

levítico? 

Si hay un cambio en el sacerdocio, ¿qué cambia también 

necesariamente? 

¿Por qué era necesario que se introdujera una esperanza mejor? 

¿Mediante qué acto especial de Dios fue confirmada y garantizada 

como “mejor testamento (pacto)” la salvación que es por medio de 

Cristo? 

¿De qué maneras es Cristo especialmente idóneo para ser nuestro 

sumo sacerdote? 
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Capítulo ocho 
El Nuevo Pacto y su Mediador 

Introducción 

El capítulo 8 de Hebreos constituye un punto clave en la carta a los 

Hebreos, enfatizando la superioridad del nuevo pacto establecido 

por Jesucristo. El capítulo contrasta el antiguo pacto, mediado por 

el sacerdocio levítico, con el nuevo pacto, que trae mejores 

promesas y esperanza eterna. Avanzamos desde el fundamento 

establecido en el capítulo 7, donde exploramos el sacerdocio de 

Melquisedec. Recuerden, Melquisedec no es solo un nombre; es un 

título que significa "rey de justicia". Su sacerdocio precedió y superó 

al sacerdocio levítico, sentando las bases para un Sumo Sacerdote 

que vendría en un orden completamente diferente: Jesucristo. 

En el capítulo 8, el escritor de Hebreos plantea una pregunta clave: 

¿Dónde sirve Jesús, como nuestro Sumo Sacerdote? Al fin y al cabo, 

todo sacerdote ejerce su ministerio ante un altar. Sin embargo, Jesús 

no pertenecía al sacerdocio aarónico y nunca ofició en el tabernáculo 

terrenal. Entonces, si no estaba sujeto a la Ley de Moisés, ¿a qué 

altar se acercaba? ¿En qué tabernáculo se rendía? 

Este capítulo se basa en el argumento de que Jesús, como nuestro 

Sumo Sacerdote, está ligado a un sacerdocio superior, una ley 

superior y un pacto superior. Profundicemos en el texto para 

comprender la profundidad de estas verdades. 

Este capítulo nos invita a maravillarnos de la majestad del 

sacerdocio de Cristo y de las profundas implicaciones del nuevo 

pacto para los creyentes. 

Versículos 1–5: El verdadero tabernáculo 

El capítulo comienza con una declaración resumida: Jesús es el 

Sumo Sacerdote que ministra en el santuario celestial, sentado a la 
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diestra de Dios. Es como si nos dijera: «Todo lo que he explicado 

hasta ahora es fundamental, pero aquí está la esencia». La idea clave 

es esta: Jesús es un Sumo Sacerdote que ministra en un tabernáculo 

celestial, no terrenal. 

A diferencia del tabernáculo de Moisés, construido por manos 

humanas, Jesús sirve en el verdadero tabernáculo, construido por 

Dios mismo. Este tabernáculo celestial es donde se realiza la 

adoración auténtica, donde se realiza el verdadero sacrificio y donde 

la presencia de Dios mora en su plenitud. 

Piénsenlo. Todo sumo sacerdote es designado para servir en un altar, 

ofreciendo ofrendas y sacrificios a Dios. Como Jesús no nació en el 

sacerdocio aarónico, no estaba calificado para servir en el 

tabernáculo terrenal. Nació de la tribu de Judá, no de Leví, lo que lo 

descalificaba bajo la Ley Mosaica. Pero aquí está el giro: 

Dios nunca quiso que Jesús sirviera en el sistema terrenal. 

En cambio, Jesús fue designado para servir en un tabernáculo 

celestial, uno muy superior al modelo terrenal. El escritor explica 

que el tabernáculo terrenal era simplemente una copia o sombra del 

celestial. Considérelo como una maqueta: útil para visualizar la 

realidad, pero incomparable con la estructura real. 

Así como la maqueta de un arquitecto insinúa la grandeza del 

rascacielos terminado, el tabernáculo terrenal sirvió para señalar la 

majestuosidad del celestial. Ahora que el verdadero tabernáculo está 

en funcionamiento, el modelo terrenal ha cumplido su propósito. 

El Nuevo Tabernáculo y la Iglesia 

Hoy, aunque aún no podemos ver el tabernáculo celestial, Dios nos 

ha dado otro modelo para ilustrar su obra: la Iglesia, el Cuerpo de 
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Cristo. Cada creyente, nacido del Espíritu, forma parte de un edificio 

espiritual donde mora Dios. 

Estamos siendo ensamblados, como piedras labradas por un albañil, 

a medida que el Espíritu Santo nos moldea para reflejar la gloria de 

Cristo. Las asperezas del pecado se van suavizando, preparándonos 

para ser una morada digna del Rey de reyes. 

Sin embargo, por glorioso que sea este templo espiritual, palidece 

en comparación con el tabernáculo celestial donde Cristo ministra. 

Esta comprensión despierta en nosotros esperanza y propósito. Si 

Dios es capaz de transformar a pecadores quebrantados en vasos de 

honra, ¿cuánto más magnífica debe ser su morada celestial? 

Imaginen a un artista creando una obra maestra. El boceto es valioso, 

pero está incompleto comparado con la obra final. El tabernáculo 

terrenal era solo una sombra: un esbozo de la realidad celestial 

donde Jesús ministra. 

Como creyentes, podemos acercarnos a Dios con confianza, 

sabiendo que nuestro Sumo Sacerdote sirve en un santuario superior, 

garantizando nuestro acceso eterno a Su presencia. 

Esto nos lleva a una pregunta crucial: ¿Vivimos de una manera que 

refleja la gloria de Aquel que mora en nosotros? Si nuestro cuerpo 

es su templo, entonces cada decisión, cada acción y cada 

pensamiento debe honrarlo. 

Versículos 6–7: Un nuevo y mejor pacto 

Con un nuevo Sumo Sacerdote oficiando en un nuevo tabernáculo, 

es natural que también debamos tener un nuevo pacto. El escritor de 

Hebreos declara que el ministerio de Jesús es más excelente en todos 

los sentidos, ofreciendo mejores promesas que las que el antiguo 

pacto jamás pudo ofrecer. 
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El antiguo pacto, mediado por Moisés, era condicional. Sus 

bendiciones dependían enteramente de la capacidad de Israel para 

obedecer la Ley, una norma inalcanzable. Cuando Israel fallaba, le 

llegaban maldiciones. El problema no residía en el pacto en sí, sino 

en la incapacidad de la humanidad pecadora para cumplirlo. 

Versículos 6–7: Jesús, el mediador de un mejor pacto 

Jesús media un nuevo pacto que supera al antiguo porque está 

fundado en mejores promesas: promesas de perdón eterno y acceso 

directo a Dios. 

El antiguo pacto era insuficiente para producir justicia duradera 

porque dependía de la obediencia humana, la cual fallaba 

constantemente. 

Consideremos una herramienta diseñada para un propósito 

específico que se vuelve obsoleta cuando se inventa una versión 

superior. El antiguo pacto era una herramienta temporal, y el nuevo 

pacto es la versión superior, diseñada para cumplir el propósito 

supremo de Dios para la humanidad. 

Esto nos recuerda que la salvación no se basa en el esfuerzo humano 

ni en la adherencia a reglas, sino en la obra consumada de Cristo. 

Sus mejores promesas nos ofrecen esperanza y seguridad que no se 

encuentran en sistemas ni logros humanos. 

Versículos 8–12: Las promesas del nuevo pacto 

En estos versículos, el autor cita Jeremías 31:31-34, una declaración 

profética del nuevo pacto. El antiguo pacto fracasó debido a la 

desobediencia humana, pero el nuevo pacto es iniciado y sostenido 

por Dios mismo. 
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Dios promete escribir sus leyes en el corazón y la mente de su 

pueblo, en contraste con las normas externas del antiguo pacto. Esto 

habla de una relación personal y transformadora con Dios. 

• Bajo el antiguo pacto, la Ley era externa, grabada en 

tablas de piedra. Pero en el nuevo pacto, Dios escribe su 

Ley en nuestros corazones y mentes. No se trata de reglas 

impuestas desde afuera, sino de una transformación desde 

dentro. 

• El nuevo pacto garantiza una relación directa y personal 

con Dios. «Todos me conocerán», declara Dios, lo que 

significa que cada creyente tiene acceso íntimo a él. Ya no 

se necesita un mediador humano porque Jesús ha cerrado 

la brecha. 

• Perdón de los pecados 

Finalmente, el nuevo pacto promete perdón completo. 

Dios dice: «No me acordaré más de sus pecados». Este no 

es un perdón temporal ni condicional como el del antiguo 

sistema; es total, eterno e irrevocable. 

Imagina cambiar de un mapa de papel a un GPS. Si bien el mapa es 

externo y requiere esfuerzo para interpretarlo, el GPS te guía 

directamente. De igual manera, el nuevo pacto internaliza la guía de 

Dios, haciéndola accesible y personal. 

El nuevo pacto ofrece perdón total, borrando por completo los 

pecados de los creyentes. Esto representa un cambio radical con 

respecto al antiguo pacto, donde los sacrificios solo cubrían los 

pecados temporalmente. 

Este pasaje nos llama a vivir en la libertad del perdón, libres de culpa 

y vergüenza. Porque Dios nos ha perdonado completamente, 
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podemos acercarnos a él con confianza y extender su gracia a los 

demás. 

Versículo 13: El antiguo pacto está obsoleto 

El autor concluye el capítulo declarando que el antiguo pacto está 

obsoleto y pronto desaparecerá por completo. Probablemente se 

refería a la inminente destrucción del templo en el año 70 d. C., que 

marcaría el fin del sistema de sacrificios levítico. 

Imagine una actualización de software que deja obsoleto un sistema 

operativo antiguo. Si bien el sistema antiguo pudo haber cumplido 

su función durante un tiempo, ya no es funcional ni necesario ante 

la presencia de una versión superior. 

Esta verdad nos invita a abrazar plenamente el nuevo pacto y a dejar 

atrás cualquier dependencia de sistemas religiosos obsoletos o de la 

autocomplacencia. Nuestra esperanza y salvación descansan 

únicamente en Jesucristo y su obra consumada. 

Resumen 

El capítulo 8 de Hebreos despliega con gran belleza la supremacía 

del sacerdocio de Cristo y el nuevo pacto que Él media. Nos reafirma 

en las promesas eternas de Dios, su obra transformadora en nuestras 

vidas y el perdón completo que tenemos en Cristo. 

En palabras de Hebreos, tenemos un pacto mejor, cimentado sobre 

promesas mejores. Vivamos en la plenitud de esa esperanza mejor, 

anhelando la realidad eterna que garantiza. 

Con la llegada de Cristo, todo cambió. Un nuevo sacerdocio trajo 

consigo un nuevo tabernáculo, que inauguró un nuevo pacto 

cimentado sobre mejores promesas. El antiguo sistema, aunque 

valioso para su época, era apenas una sombra de lo que estaba por 

venir. 
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Hoy, como participantes de este nuevo pacto, nos maravillamos ante 

su riqueza y gracia. El sacerdocio de Jesús es eterno, su sacrificio 

completo y sus promesas inquebrantables. Y mientras esperamos ver 

el tabernáculo celestial con nuestros propios ojos, vivimos como su 

templo en la tierra, reflejando su gloria al mundo. 

Al reflexionar sobre este capítulo, vivamos con la confianza de que 

nuestro Sumo Sacerdote intercede por nosotros en el santuario 

celestial. Abracemos también la libertad y la intimidad del nuevo 

pacto, permitiendo que las leyes de Dios se graben en nuestros 

corazones y que sus promesas moldeen nuestras vidas. 

 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

¿Qué es cierto acerca de todo sumo sacerdote? 

¿Qué sería cierto de Jesús si viviera en la tierra como un hombre 

común y corriente? 

¿Qué era el Tabernáculo de Reunión que construyó Moisés? 

¿Por qué Dios hizo un nuevo pacto? 

¿Con quién hace Dios el nuevo pacto? 

Si el nuevo pacto, que es el pacto cristiano, se hace con la casa de 

Israel y la casa de Judá, ¿cómo podemos nosotros los gentiles 

llegar a ser cristianos? 

¿Por qué Dios se apartó de los judíos? 

Nombra algunos de los puntos del nuevo pacto. 

¿Qué ha pasado con el antiguo pacto de Moisés? 
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Capítulo Nueve 

El sacrificio superior de Cristo 

El capítulo 9 de Hebreos constituye un momento crucial en la 

epístola, destacando la superioridad del sacrificio de Cristo sobre el 

sistema sacrificial del Antiguo Testamento. El autor establece un 

marcado contraste entre el tabernáculo terrenal, los rituales 

sacrificiales y la redención eterna traída por medio de Jesús. Este 

capítulo ofrece profundas perspectivas teológicas sobre el sacrificio 

único de Cristo, el nuevo pacto y el acceso definitivo que ahora 

tenemos a Dios a través de él. 

Analicemos este capítulo para comprender su rico significado y 

relevancia para los creyentes de hoy, explorando sus temas y 

aplicaciones clave. 

Versículos 1–10: El Antiguo Pacto: Una Sombra del Verdadero 

La primera sección de Hebreos 9 habla del tabernáculo del Antiguo 

Testamento, el santuario donde los sacerdotes de Israel realizaban 

sus deberes sagrados. El tabernáculo, con sus dos secciones 

principales —el Lugar Santo y el Lugar Santísimo—, simbolizaba 

la separación entre Dios y la humanidad. Solo el Sumo Sacerdote 

podía entrar al Lugar Santísimo una vez al año, y solo después de 

ofrecer un sacrificio de sangre por sus propios pecados y los del 

pueblo (v. 7). (Véase el diagrama en la página 69). 

El Tabernáculo como sombra 

El sistema de sacrificios del Antiguo Pacto y el tabernáculo servían 

como una «sombra» o «copia» de las realidades celestiales (v. 9). Si 

bien estos rituales eran eficaces para mantener la relación entre Dios 

e Israel, eran incompletos. El tabernáculo y sus sacrificios eran 

temporales, y anticipaban algo mucho mayor: Jesucristo y su 

sacrificio único y eterno. 
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Piense en la sombra de un árbol. Si bien la sombra proporciona un 

contorno, no es el árbol real. El sistema de sacrificios del Antiguo 

Pacto era la sombra; Cristo es la realidad, la sustancia. 

Reflexiona sobre las limitaciones de los rituales y prácticas 

religiosas. Si bien pueden guiarnos hacia Dios, no pueden restaurar 

plenamente nuestra relación con él. Solo a través de Cristo 

podemos experimentar la plenitud de la presencia de Dios. 

Versículos 11–15: El sacerdocio superior y el sacrificio 

El autor de Hebreos contrasta las limitaciones del Antiguo Pacto con 

la superioridad de la obra de Cristo. Jesús, como Sumo Sacerdote 

supremo, entró en el tabernáculo celestial, no hecho por manos, y 

ofreció su propia sangre —no la sangre de animales— para asegurar 

la redención eterna de la humanidad. Su sacrificio es infinitamente 

superior porque hace lo que la sangre de machos cabríos y terneros 

jamás podría hacer: purifica la conciencia de obras muertas y 

permite a los creyentes servir al Dios vivo (v. 14). 

A diferencia de los sacerdotes levíticos, que debían ofrecer 

sacrificios repetidos, el sacrificio de Jesús fue una vez para siempre, 

abordando la raíz del pecado, no solo sus síntomas. Su sangre habla 

de un pacto mejor, uno que no requiere ofrendas repetidas, sino que 

proporciona acceso permanente a Dios. 

Imagina saldar una deuda con una cantidad suficiente para cubrir no 

solo el pago de hoy, sino todos los pagos que deberás en el futuro. 

El sacrificio de Jesús fue el pago completo y definitivo por el 

pecado. 

Tómate un tiempo para reflexionar sobre la plenitud del sacrificio 

de Cristo. ¿Alguna vez te has esforzado por ganarte el favor de 

Dios mediante rituales u obras? Descansa en la verdad de que 

Jesús ya pagó el precio por tus pecados, de una vez por todas. 
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Versículos 16–22: Cristo como Mediador del Nuevo Pacto 

El autor de Hebreos explica la necesidad de la muerte de Jesús para 

el establecimiento del Nuevo Pacto. Así como un testamento solo 

entra en vigor tras la muerte de quien lo redactó, el Nuevo Pacto fue 

ratificado mediante la muerte de Jesús. Este pacto, a diferencia del 

Antiguo, proporciona el verdadero perdón de los pecados y una 

relación directa con Dios. 

La sangre desempeña un papel central tanto en el Antiguo como en 

el Nuevo Pacto; en el Antiguo, era la sangre de animales, mientras 

que en el Nuevo Pacto, es la preciosa sangre de Cristo. El Antiguo 

Pacto exigía rociar con sangre el tabernáculo y todos sus vasos, lo 

que simbolizaba la purificación. Sin embargo, la sangre de Jesús nos 

purifica por completo y de una vez por todas. 

Piense en un contrato entre dos partes. Si una de ellas incumple el 

acuerdo, este queda anulado. Pero cuando una persona entrega 

voluntariamente su vida por el contrato, este se cumple. Jesús hizo 

esto por nosotros, dejando obsoleto el Antiguo Pacto y estableciendo 

uno nuevo e inquebrantable. 

Al comulgar, recordamos que la sangre de Jesús nos aseguró el 

Nuevo Pacto. No es solo un ritual, sino un recordatorio del increíble 

precio que Jesús pagó para traernos una relación con Dios. ¿Valoras 

este pacto? ¿Cómo influye en tu vida? 

Versículos 23–28: El sacrificio de Cristo: de una vez por todas 

Aquí, el autor explica con más detalle la superioridad del sacrificio 

de Cristo. Mientras que el Antiguo Pacto requería sacrificios 

repetidos, el sacrificio de Cristo fue un acto único y definitivo. Jesús 

entró en el verdadero santuario celestial para ofrecer su propia 

sangre como sacrificio final y perfecto, asegurando así la redención 
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eterna para todos los creyentes. A diferencia de los sacrificios 

anuales del Antiguo Pacto, que se repetían, el sacrificio de Jesús es 

eterno y no necesita repetirse. 

El capítulo concluye señalando el regreso de Cristo, quien aparecerá 

«por segunda vez, no para tratar con el pecado, sino para salvar a los 

que ansiosamente lo esperan» (v. 28). La primera venida de Cristo 

abordó el problema del pecado; su segunda venida traerá la 

salvación definitiva a quienes lo esperan. 

Imaginemos a un atleta profesional que juega su último partido y 

gana el campeonato. Su victoria es definitiva; no se necesita otro 

partido para demostrar su habilidad. De la misma manera, la muerte 

de Jesús fue definitiva. Ya no hay necesidad de sacrificio: su victoria 

fue completa. 

¿Esperas con ansias el regreso de Cristo? Reflexiona sobre la 

esperanza que esto te brinda. Aunque el mundo ofrece soluciones 

temporales, el regreso de Jesús traerá gozo y salvación eternos. 

Vive con la expectativa de su regreso y la redención plena que 

promete. 

Resumen 

El capítulo 9 de Hebreos nos enseña que Jesús es el Sumo Sacerdote 

supremo que nos lleva a la presencia de Dios mediante su sacrificio 

perfecto, una vez para siempre. A diferencia del Antiguo Pacto, que 

era temporal e incompleto, el Nuevo Pacto ofrece redención y 

perdón eternos, garantizados por la sangre de Cristo. 

Este capítulo nos anima a: 

1. Apreciar la suficiencia del sacrificio de Cristo.El 

sacrificio de Jesús no sólo fue eficaz sino definitivo. 
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2. Descansa en el Nuevo Pacto.No necesitas realizar rituales 

interminables para acercarte a Dios. A través de Jesús, 

tienes acceso directo a Él. 

3. Viva con anticipación de Su regreso.La segunda venida 

de Cristo es la culminación de nuestra salvación y el 

cumplimiento de las promesas de Dios. 

Al meditar en este capítulo, permita que despierte en usted una 

apreciación más profunda por lo que Cristo ha hecho y lo inspire a 

vivir en la libertad y la esperanza que Su sacrificio proporciona. 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

¿Qué muebles se colocaron en la primera habitación exterior 

(Lugar Santo) del Tabernáculo de Reunión? 

¿Qué artículos contenían el Arca de la Alianza? 

¿Qué cubría el Propiciatorio, formando una tapa sobre el Arca de la 

alianza? 

¿Dónde entraba el sumo sacerdote una vez al año? 

¿En qué tabernáculo entró Cristo, como sumo sacerdote? 

¿Qué sangre trajo Cristo? 

¿Qué clase de redención obtuvo Cristo para nosotros? 

¿Qué lograron la sangre de machos cabríos y de toros, y las cenizas 

de una novilla? 

¿De qué es Cristo mediador? 

¿De qué murió Cristo para rescatarnos? 

¿Qué no puede realizarse sin derramamiento de sangre? 
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Las copias de las cosas celestiales se purificaron con sangre 

animal. ¿Qué se usó para purificar las cosas celestiales mismas? 

¿Dónde aparece Cristo en nuestro favor? 

¿Cuántas veces debe ser ofrecido Cristo en la cruz? 

¿Qué le sucede a cada persona después de morir? 

EL TABERNÁCULO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



70 
 

 

 

 

Capítulo 10 
La fe y la culminación de la obra de Cristo 

Al llegar al capítulo 10 de Hebreos, nos encontramos con el 

argumento culminante de la carta: una profunda declaración del 

Nuevo Pacto, un pacto que revela la suficiencia de Cristo en todos 

los aspectos. Este capítulo no solo aporta claridad, sino que también 

sirve como cúspide de la exposición teológica que se entreteje a lo 

largo de los capítulos 7 al 10. En esta sección, el escritor desarrolla 

meticulosamente el sacerdocio superior de Cristo, su tabernáculo 

celestial y su sacrificio perfecto, verdades que establecen el 

fundamento de nuestra santificación y esperanza eterna. 

Estos son conceptos importantes y a veces desafiantes, pero 

indispensables para la madurez cristiana. La Escritura nos llama 

repetidamente a crecer espiritualmente, a ir más allá de la leche de 

las enseñanzas elementales hacia el alimento sólido de la doctrina. 

¿Por qué es esto vital? Porque cuando surgen pruebas o las falsas 

enseñanzas amenazan con quebrantar nuestra fe, es el conocimiento 

de la verdad de Dios lo que preserva nuestro gozo y confianza. 

Aunque estudiar la doctrina requiere esfuerzo, las recompensas —

una esperanza firme y una adoración más profunda— son 

incomparables. 

Para ilustrar este punto, considere la historia de una viajera curiosa 

en una selva remota. Se fijó en un nativo que llevaba un collar 

adornado de dientes de caimán y comentó: «Eso debe ser tan valioso 

para usted como las perlas para nosotros». El hombre respondió: 

«No, cualquiera puede abrir una ostra». De igual manera, cualquiera 
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puede recitar historias de la escuela dominical, pero el verdadero 

tesoro reside en comprender las doctrinas profundas de nuestra fe. 

Hebreos 10 se erige como una obra maestra teológica y práctica, que 

reúne profundas verdades sobre el sacrificio de Cristo y sus 

implicaciones para la vida cristiana. Hebreos 10 nos impulsa a 

maravillarnos ante la grandeza de Cristo y nos desafía a responder 

con devoción constante. Profundicemos ahora en este tesoro de 

verdad, comenzando con la primera sección del capítulo 10. 

Versículos 1-18 – La finalidad y suficiencia del sacrificio de 

Cristo 

El capítulo comienza con un marcado contraste entre el sistema 

sacrificial del Antiguo Testamento y el sacrificio perfecto de Cristo. 

Aquí, el escritor destaca las limitaciones de la ley y el glorioso logro 

de Jesús. Comienza explicando las limitaciones de la Ley dada a 

Israel. Esta Ley, aunque divinamente ordenada, era una sombra de 

lo que estaba por venir: un anticipo del plan final de Dios. Sus 

repetidos sacrificios ponían de relieve su incapacidad para resolver 

el problema del pecado. Año tras año, los fieles ofrecían sacrificios 

que jamás podrían purificar sus conciencias ni restaurarles una 

relación correcta con Dios. En cambio, estos sacrificios servían 

como recordatorios constantes del pecado y su castigo: la muerte. 

La sombra de la ley 

La cuestión fundamental residía en la naturaleza de los sacrificios. 

La sangre de animales no podía expiar el pecado humano, pues el 

pecado del hombre requiere la muerte de un hombre. Sin embargo, 

Dios, en su sabiduría, usó el Antiguo Pacto para señalar la verdadera 

solución: la venida del Mesías. Citando el Salmo 40, el escritor 

revela que Dios nunca deseó los sacrificios de animales como el 

remedio definitivo. En cambio, preparó un cuerpo para su Hijo, 

Jesucristo, quien cumpliría a la perfección la voluntad del Padre al 

entregar su vida como sacrificio final y suficiente por el pecado. 
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La obediencia y el sacrificio de Cristo 

Esta poderosa lógica se enfatiza en los versículos 8-9. Si Dios 

declaró que no se complacía en los antiguos sacrificios y luego 

afirmó que el sacrificio de Cristo le agradaba, debemos concluir que 

la ofrenda de Cristo es infinitamente superior. En esta verdad 

encontramos la piedra angular de nuestra fe: mediante el sacrificio 

de Cristo, somos santificados de una vez por todas. Ninguna obra, 

sacrificio o ritual adicional puede hacernos más aceptables a Dios 

de lo que ya somos en Cristo. Para quienes han confiado en Él, no 

se necesita nada más. Para quienes no, nada más bastará. 

La suficiencia del sacrificio de Cristo 

El versículo 10 declara que, mediante la perfecta obediencia de 

Cristo al Padre, hemos sido santificados, apartados como santos. 

Esta santificación no es parcial ni temporal, sino completa y eterna. 

La frase «una vez para siempre» subraya la finalidad y la perfección 

del sacrificio de Cristo. Si el Hijo de Dios, sin pecado, satisfizo la 

ira del Padre, no es necesario ningún otro sacrificio. Afirmar lo 

contrario sería negar la suficiencia de Cristo y dejar a la humanidad 

sin esperanza. 

Para enfatizar este punto, el escritor contrasta la labor incesante de 

los sacerdotes del Antiguo Testamento con la obra consumada de 

Cristo. Bajo el Antiguo Pacto, los sacerdotes permanecían de pie 

diariamente, ofreciendo sacrificios que jamás podrían remediar por 

completo el pecado. No había sillas en el tabernáculo porque su obra 

nunca terminaba. Pero cuando Cristo se ofreció como sacrificio 

perfecto, se sentó a la diestra del Padre, lo que significa que su obra 

redentora estaba completa. Su sacrificio perfeccionó para siempre a 

los que están siendo santificados, asegurando la salvación eterna 

para su pueblo. 

El escritor también cita Jeremías 31, recordándonos que el Nuevo 

Pacto fue predicho mucho antes de su cumplimiento. Este pacto se 
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distingue del antiguo porque ofrece perdón permanente de los 

pecados. La promesa de Dios de no recordar más nuestros pecados 

confirma que ya no son necesarios más sacrificios. Con esta 

seguridad, el escritor concluye su enseñanza doctrinal y pasa a una 

sentida exhortación. 

Versículos 19-25 – El llamado a acercarnos y aferrarnos 

A la luz de la obra terminada de Cristo, el escritor nos invita a 

responder con tres exhortaciones: acercarnos, mantenernos firmes y 

animarnos unos a otros. 

Primero,Estamos llamados a acercarnos a Dios con confianza, 

sabiendo que la sangre de Cristo nos abrió el camino al Lugar 

Santísimo. Mediante su sacrificio, somos recibidos en la presencia 

de Dios, nuestros pecados perdonados y nuestros corazones 

purificados. Ya sea que adoremos en una gran catedral o en la 

tranquilidad de nuestros hogares, estamos espiritualmente ante el 

Padre, quien se deleita en nosotros por Cristo. 

SegundoEl escritor nos insta a aferrarnos a nuestra confesión de 

esperanza sin vacilar. Algunos de los lectores originales se sintieron 

tentados a abandonar su fe y regresar a las prácticas del Antiguo 

Pacto. Sus dudas provenían de una falta de comprensión del Nuevo 

Pacto. Esto nos sirve de advertencia: sin una comprensión firme de 

la doctrina, corremos el riesgo de caer en el error o la desesperación. 

Pero con un profundo conocimiento de la suficiencia de Cristo, 

podemos permanecer firmes, impasibles ante las falsas enseñanzas 

o las pruebas. 

FinalmenteEl escritor enfatiza la importancia de la comunidad 

cristiana. Nos llama a considerar cómo podemos motivarnos unos a 

otros al amor y a las buenas obras. La lucha por la verdad y la 

perseverancia no la libramos solos. Una comunidad vibrante de 

creyentes brinda aliento, responsabilidad y nos recuerda la fidelidad 

de Dios. El versículo 25 advierte específicamente contra el descuido 
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de las reuniones, como algunos solían hacer. Reunirse con otros 

creyentes fortalece nuestra fe y renueva nuestra esperanza mientras 

esperamos el regreso de Cristo. 

Versículos 26 – 31 – La advertencia contra la apostasía 

El capítulo da un giro aleccionador y ofrece una de las advertencias 

más contundentes de las Escrituras. El escritor aborda el peligro del 

pecado deliberado y el rechazo del sacrificio de Cristo. 

1. Las consecuencias de rechazar la gracia (vv. 26-27) 

"Porque si continuamos pecando voluntariamente después de 

haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más 

sacrificio por los pecados." 

Esta advertencia no se refiere a un fracaso ocasional, sino a 

una rebelión deliberada y constante contra la gracia de 

Dios. Rechazar el sacrificio de Cristo es renunciar al único 

medio de salvación, dejándonos bajo la aterradora 

expectativa del juicio. 

2. La severidad del juicio de Dios (vv. 28-31) 

Tomando como base la ley de Moisés, el escritor subraya la 

gravedad de rechazar a Cristo: «¿Cuánto mayor castigo 

pensáis que merecerá el que pisotee al Hijo de Dios?» (v. 29). 

El pasaje concluye con un duro recordatorio: «¡Horrenda cosa 

es caer en las manos del Dios vivo!» (v. 31). Si bien es 

aleccionadora, esta advertencia sirve como un llamado al 

arrepentimiento y a una fe renovada. 

Versículos 32-39 – Ánimo para perseverar 

El escritor concluye con un estímulo pastoral, recordando a los 

lectores su fidelidad pasada y animándolos a perseverar. 
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1. Recordando la fidelidad pasada (vv. 32-34) 

"Pero recordad los días pasados, cuando, después de haber 

sido iluminados, soportasteis una dura lucha con 

sufrimientos." 

Se anima al público a recordar su perseverancia en pruebas 

anteriores. Su disposición a soportar el sufrimiento e incluso 

la pérdida de sus posesiones testificaba su enfoque celestial. 

2. La promesa de recompensa (vv. 35-36) 

«Por tanto, no desperdicien su confianza, que tiene una gran 

recompensa, porque necesitan perseverancia». El escritor 

señala la recompensa final que espera a los fieles. La 

perseverancia no se trata solo de sobrevivir, sino de seguir 

adelante con la seguridad de las promesas de Dios. 

3. Vivir por fe (vv. 37-39) 

Citando a Habacuc, el escritor enfatiza que los justos viven 

por fe: «Pero nosotros no somos de los que retroceden y se 

pierden, sino de los que tienen fe y preservan sus almas» (v. 

39). Esta fe con visión de futuro mantiene a los creyentes 

anclados en la esperanza, incluso en medio de las pruebas. 

Resumen 

• Descanse en la suficiencia de Cristo:El sacrificio de 

Cristo es completo y definitivo. Deja de esforzarte por 

ganar lo que él ya ha logrado y descansa en su obra 

terminada. 

• Acércate con confianza:Gracias a Jesús, tienes pleno 

acceso a Dios. Prioriza la oración y la adoración, 

acercándote a él con seguridad y gratitud. 

• Anímense unos a otros:La fe no es un camino en solitario. 

Comprométete a animar y recibir ánimo en una comunidad 

de creyentes. 

• Tome en serio las advertencias de Dios:Que la 

advertencia contra la apostasía inspire reverencia y 
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vigilancia en su fe. Apártense del pecado y aférrense a 

Cristo. 

• Perseverar en la fe:Vendrán pruebas, pero mira hacia atrás 

y recuerda la fidelidad de Dios en tu vida y sigue adelante, 

confiado en Sus promesas. 

Hebreos 10 es un rotundo llamado a descansar en la suficiencia de 

Cristo. Su sacrificio perfecto logró lo que la Ley no pudo: el perdón 

completo de los pecados y la santificación de su pueblo. Une la 

doctrina con la práctica, llamándonos a fijar la mirada en Jesús, 

aferrarnos a la esperanza y a vivir en comunidad, animándonos 

mutuamente al amor y a las buenas obras. Sobre todo, nos llama a 

perseverar, confiados en que pertenecemos a un reino inconmovible 

y a un Salvador que volverá. Que vivamos cada día a la luz de estas 

gloriosas verdades. 

 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

 

¿A dónde fue Jesús después de haber ofrecido su cuerpo como 

sacrificio perfecto por el pecado, y luego haberlo recibido de 

nuevo? 

Bajo el nuevo pacto, ¿dónde están escritas las leyes de Dios? 

¿Por qué ya no es necesaria la ofrenda por el pecado? 

Puesto que tenemos el perdón de nuestros pecados por medio de la 

sangre de Cristo, y puesto que Él es un sacerdote eterno que 

intercede por nosotros ante el trono del Dios todopoderoso, ¿qué 

debemos hacer entonces? 

Bajo el antiguo pacto, ¿qué le sucedía a cualquier individuo que 

despreciaba la Ley de Moisés? 



77 
 

¿El castigo del individuo que desprecia el Evangelio de Cristo será 

más o menos severo que en el caso del antiguo pacto? 

¿A quién pertenece la venganza? 

¿Qué tan pronto aparecerá el Señor Jesús? 

¿Cómo deben vivir los justos? 

¿Qué lograremos si continuamos viviendo por la fe en Cristo? 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 11 
El Salón de la Fe 

Introducción 

Como pastor y maestro de la Biblia, Hebreos 11 sigue siendo uno de 

mis favoritos, un capítulo al que a menudo se le llama el "Salón de 

la Fe". Destaca la vida de hombres y mujeres que confiaron en Dios 

a pesar de desafíos extraordinarios. Este capítulo contrasta 

poderosamente con las advertencias contra la apostasía del capítulo 

10, ofreciendo inspiración a través de los testimonios de quienes 

perseveraron en la fe a pesar de las pruebas. 

La fe es el tema central, mencionada 24 veces, y sirve como 

fundamento de una vida que agrada a Dios. El escritor usa ejemplos 

vívidos del Antiguo Testamento para enseñarnos sobre la forma, el 
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propósito y la recompensa de la fe, animándonos a seguir los pasos 

de quienes vivieron su confianza en Dios. 

El autor invita a los lectores a comprender más profundamente el 

papel de la fe en la salvación y en la vida cotidiana. Exploremos este 

capítulo versículo por versículo, descifrando su significado y 

extrayendo aplicaciones que puedan guiarnos en nuestro propio 

camino de fe. 

Versículos 1-2 - Definiendo la fe 

Hebreos 11 comienza con una de las definiciones más famosas de la 

fe en la Biblia. La fe no se describe como una esperanza vaga ni una 

ilusión, sino como la certeza de lo que se espera y la convicción de 

lo invisible. Es a la vez una expectativa segura y una creencia firme 

en las promesas de Dios, incluso cuando no hay evidencia 

tangible.La fe no es una ilusión; se basa en la realidad de las 

promesas de Dios. Es una perspectiva anclada en la verdad, que 

confía en las promesas futuras como si ya se hubieran cumplido. 

El escritor de Hebreos fundamenta esta fe en la comprensión de que 

el universo mismo fue creado por la palabra de Dios. El mundo 

invisible es tan real y poderoso como el mundo visible, y la fe nos 

da acceso a él. 

Por ejemplo, aunque nunca has saltado de un edificio alto, confías 

en la ley de la gravedad por su comprobada realidad. De igual 

manera, la fe bíblica es una confianza segura en las promesas 

invisibles, pero ciertas, de Dios. 

El valor de la fe es claro: los antiguos se ganaron la aprobación de 

Dios al vivir fielmente. Esta aprobación no se trata de la salvación 

—puesto que la audiencia ya es cristiana—, sino de vivir una vida 

que agrade a Dios y gane recompensas eternas. 



79 
 

Imaginemos a un piloto que vuela a través de una densa niebla. 

Aunque no puede ver el suelo ni la pista, confía en los instrumentos 

y el sistema de guía para llegar sano y salvo a su destino. La fe en 

Dios es similar: confía en lo invisible pero real, y esta confianza guía 

a los creyentes ante las incertidumbres de la vida. 

En tu vida, ¿con qué frecuencia actúas con fe, confiando en las 

promesas de Dios incluso cuando no ves el resultado? Hebreos 11 

nos recuerda que la verdadera fe reside en la certeza de que la 

palabra de Dios es verdadera, sin importar nuestras circunstancias. 

Versículos 3-7 - La fe en acción: Héroes de la fe   

En los versículos 4 al 40, el autor de Hebreos ofrece una rica 

variedad de ejemplos del Antiguo Testamento que ilustran cómo se 

manifiesta la verdadera fe en acción. El capítulo menciona a varias 

figuras que vivieron por fe, detallando los logros extraordinarios que 

lograron y, a veces, incluso las dificultades que enfrentaron. Estos 

"héroes de la fe" no fueron perfectos, pero confiaron en las promesas 

de Dios y actuaron en obediencia. 

El escritor comienza con Abel, cuya fe lo llevó a ofrecer un 

sacrificio agradable a Dios, en contraste con la insuficiente ofrenda 

de grano de Caín. El sacrificio de sangre de Abel reflejó su confianza 

en la promesa divina de expiación, mientras que la falta de fe de 

Caín reveló su desprecio por la Palabra de Dios. La fe de Abel aún 

nos habla hoy, demostrando que la fe deja un testimonio perdurable. 

La historia de Enoc ofrece otra perspectiva. A diferencia de Abel, 

quien murió como mártir, Enoc agradó tanto a Dios que fue llevado 

directamente al cielo, evitando la muerte. Estos resultados 

contrastantes nos recuerdan que el final de nuestra vida no mide la 

aprobación de Dios, sino la fidelidad a Dios. 
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También descubrimos a través de este capítulo particularmente en 

el versículo 6 cómo la fe tiene dos componentes esenciales: 

1. Creer que Dios existe: aceptar Su naturaleza y Sus 

promesas, no solamente Su existencia (incluso los 

demonios reconocen eso). 

2. Confiar en que Él recompensa a quienes lo buscan: vivir 

una vida que refleje esta confianza. 

Luego, el escritor narra la historia de Noé, cuya fe se demuestra en 

su obediencia al mandato divino de construir el arca, a pesar de no 

tener evidencia de un diluvio inminente. Sus acciones se basaron en 

una promesa sin cumplimiento inmediato, pero creyó tanto en la 

palabra de Dios que dedicó años a construir el arca. 

Hebreos 11 nos desafía a ir más allá de la fe salvadora y vivir una 

vida de confianza activa. La fe es lo que hace tangibles las promesas 

de Dios en nuestras vidas. No es un simple acuerdo intelectual, sino 

un estilo de vida que refleja confianza en su Palabra. 

Los ejemplos de Abel, Enoc y Noé demuestran que la fe tiene un 

poder perdurable, influyendo en las generaciones futuras y 

obteniendo recompensas eternas. La fe es la moneda de una vida que 

agrada a Dios, permitiéndonos superar las pruebas y mantenernos 

firmes en la obediencia. 

Entonces, ¿vives por fe? ¿Buscas agradar a Dios con tus acciones y 

confianza? Hebreos 11 nos inspira a imitar a los santos que 

caminaron por fe, para que también podamos heredar las promesas 

de Dios. 

Versículos 8–12: Héroes de la fe - Continuación 

El escritor de Hebreos pasa al período patriarcal, destacando la fe de 

Abraham y Sara. Si bien la narrativa más amplia incluye a Isaac y 
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Jacob, el enfoque se centra principalmente en Abraham y su esposa, 

Sara. La historia de Abraham, familiar para la mayoría de los 

estudiantes de la Biblia, es una historia de fe transformadora. 

Analicemos en profundidad la vida de Abraham. 

Abraham, originalmente conocido como Abram, era un pagano que 

vivía en Mesopotamia cuando Dios lo llamó a dejar su tierra natal, 

su familia y su seguridad hacia un destino desconocido. La promesa 

de Dios era profunda: si Abram obedecía, heredaría una vasta tierra 

—la Tierra Prometida— y más allá. Sin embargo, la ubicación 

exacta de esta herencia no se reveló de inmediato. Como relata 

Hebreos 11:8-9, la fe de Abram le exigió confiar en la guía de Dios 

sin saber adónde lo llevaría. 

Imagina que Dios te dice que abandones tu hogar, dejes atrás todo 

lo que te resulta familiar y viajes a un lugar desconocido con la 

seguridad de una herencia futura. Esta fue la prueba de Abram: un 

llamado dramático a la fe. Sorprendentemente, Abram obedeció. 

Pero esto fue solo el comienzo. Al llegar a Canaán, Dios le reveló 

que la tierra prometida no pertenecería a Abram mientras viviera. En 

cambio, sería entregada a sus descendientes, y que Abram la 

recibiría en su plenitud solo después de su resurrección en el Reino 

de Dios. Cuando Abram creyó en esta promesa, Dios le cambió el 

nombre a Abraham, lo que simbolizaba su papel como "padre de 

muchas naciones" y su confianza en la Palabra de Dios. 

La fe de Abraham fue extraordinaria porque le exigió sacrificar 

comodidad y seguridad sin una recompensa inmediata. Vivió como 

nómada en la misma tierra que le fue prometida, habitando en 

tiendas en lugar de establecerse permanentemente. Como señala el 

versículo 10, Abraham anhelaba una «ciudad con cimientos, cuyo 

arquitecto y constructor es Dios». Esta esperanza de una ciudad 



82 
 

celestial lo distinguió, ya que eligió confiar en las promesas eternas 

de Dios en lugar de las comodidades terrenales. 

Las ciudades de Canaán, como Sodoma y Gomorra, eran tangibles 

y atractivas, pero representaban las obras del hombre. Abraham se 

negó a intercambiar las promesas de Dios por ganancias terrenales. 

Su fe era inquebrantable, cimentada en la expectativa de una 

recompensa futura invisible a los ojos humanos. El ejemplo de 

Abraham nos enseña que la fe no se trata solo de obediencia, sino 

de una perspectiva eterna que valora las promesas de Dios por 

encima de todo. 

La fe de Sara complementa la historia de Abraham. Aunque su 

reacción inicial ante la promesa de Dios de un hijo fue de 

incredulidad, evidenciada por su risa en Génesis 18:9-15, su fe 

maduró. El escritor de Hebreos señala en el versículo 11 que Sara, 

«por la fe, recibió poder para concebir, aun siendo mayor de edad». 

Esto implica que, si bien al principio tuvo dificultades, Sara 

finalmente confió en la promesa de Dios, y su fe le permitió concebir 

a Isaac. 

El viaje de Sara nos recuerda que la fe es un proceso. Hizo grandes 

sacrificios junto a Abraham, dejando su hogar y adaptándose a una 

vida nómada. Sin embargo, cuando Dios le prometió un hijo en su 

vejez, la duda la invadió. No obstante, pasó del escepticismo a la fe, 

demostrando que incluso una fe vacilante puede convertirse en una 

confianza firme. 

Su historia es un estímulo para quienes luchan con la duda. Dios es 

paciente y obra con nosotros para fortalecer nuestra fe. Como Autor 

y Perfeccionador de la fe, nos ayuda a crecer, dándonos la confianza 

para actuar conforme a sus promesas. 
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Piense en un agricultor que planta una semilla. No ve los resultados 

inmediatos, pero confía en que, con el tiempo y las condiciones 

adecuadas, la semilla crecerá. De igual manera, la fe consiste en 

depositar nuestra confianza en las promesas de Dios y confiar en que 

Él las hará realidad, incluso cuando no podamos ver los resultados. 

Reflexiona sobre tu propia obediencia a Dios. ¿Hay áreas en las que 

Dios te llama a actuar por fe, incluso cuando no ves el resultado 

inmediato? La fe no se queda esperando pasivamente; nos impulsa 

a actuar, como lo hizo con Noé, Abraham y otros. 

Versículos 13–16: La fe más allá de la vida: una perspectiva 

eterna 

El escritor pasa a resumir los resultados de la fe de Abraham y Sara, 

con una revelación sorprendente: murieron sin recibir la plenitud de 

las promesas de Dios. Este principio se aplica ampliamente a todos 

los héroes de la fe mencionados en Hebreos 11. A pesar de su 

inquebrantable confianza en Dios, no vieron el cumplimiento 

completo de sus promesas durante su vida terrenal. 

Para Abraham y Sara, esto significó morir sin poseer la Tierra 

Prometida ni presenciar la multitud de descendientes que Dios había 

prometido. Si bien experimentaron un cumplimiento parcial —

recibiendo a Isaac y residiendo en la tierra—, la plenitud de las 

promesas de Dios permaneció distante. La tierra que se extendía 

desde el Mediterráneo hasta el actual Irak no era suya durante su 

vida. Sin embargo, acogieron estas promesas "desde la distancia", 

confiando en el cumplimiento futuro de Dios. 

¿Significa esto que Dios no cumplió su Palabra? En absoluto. Las 

promesas de Dios se extienden más allá de esta vida terrenal. 

Abraham y Sara lo comprendieron, y eligieron vivir como 

extranjeros y exiliados en la tierra, esperando una "patria mejor" en 
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la vida venidera. Como explican los versículos 14-16, su disposición 

a permanecer errantes demostró que anhelaban un Reino celestial. 

Este Reino, nos dice el escritor, no es de este mundo, sino que 

descenderá del Cielo en el tiempo perfecto de Dios. Abraham y Sara 

esperaban resucitar en cuerpos nuevos para recibir su herencia, 

como predice Daniel 12:2. Su fe no era infundada; estaba arraigada 

en la certeza del plan eterno de Dios. 

Jesús mismo afirmó la realidad de la resurrección y la fidelidad de 

Dios en su respuesta a los saduceos, quienes la negaban. Al ser 

preguntado sobre una viuda con siete maridos, Jesús explicó que en 

la resurrección, las relaciones trascienden los lazos terrenales y las 

promesas de Dios se cumplen de maneras que escapan a nuestra 

comprensión. 

Abraham, Sara y otros en Hebreos 11 vivieron y murieron con fe, 

confiando en promesas aún por cumplirse. Sus vidas dan testimonio 

de una fe que mira más allá del presente, anclada en la certeza de la 

Palabra de Dios y su plan eterno. Ya sea que nos identifiquemos con 

la obediencia persistente de Noé, la confianza transformadora de 

Abraham o la fe creciente de Sara, sus historias nos recuerdan una 

verdad: Dios es fiel, y quienes lo buscan serán recompensados. 

Versículos 17–19: Fe, resurrección y una imagen de Cristo 

El escritor de Hebreos continúa enfatizando el poder de la 

resurrección al dirigir nuestra atención a los patriarcas, en particular 

a Abraham. Quizás la mayor demostración de fe de Abraham fue su 

disposición a ofrecer a su hijo Isaac como sacrificio a Dios. 

Esto no era obediencia ciega, sino fe arraigada en algo profundo. 

Dios le había prometido a Abraham que tendría innumerables 

descendientes a través de Isaac. Pero ahora, Dios le pedía a Abraham 

que le quitara la vida. ¿Cómo podían coexistir estas dos verdades? 
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¿Cómo podía Abraham conciliar la promesa de descendencia con el 

mandato de sacrificar al mismo hijo a través del cual vendrían esas 

bendiciones? 

La respuesta, como explica el escritor, reside en la resurrección. 

Abraham ya entendía que sus bendiciones definitivas vendrían 

después de su propia resurrección. Vivía con confianza en el poder 

de Dios para resucitar a la muerte. Por eso, cuando Dios le ordenó 

sacrificar a Isaac, Abraham no lo vio como el final de su historia. 

Confió en la capacidad de Dios para resucitar a su hijo. 

Cuando Abraham levantó el cuchillo, no lo consumía el miedo ni la 

desesperación. Esperaba con ansias volver a ver a Isaac. Esta 

confianza inquebrantable reveló la fe de Abraham en las promesas 

de Dios, incluso ante la muerte. 

Por supuesto, Dios nunca tuvo la intención de que Isaac muriera ese 

día. El evento fue una prueba, una prueba diseñada para revelar la 

profundidad de la fe de Abraham y prefigurar la obra de Cristo. 

Esta no era la primera vez que la fe de Abraham se ponía a prueba. 

La Biblia registra momentos en los que Abraham vaciló: 

• Huyó a Egipto durante una hambruna en lugar de confiar en 

la provisión de Dios. 

• Mintió al decir que Sarah era su esposa, afirmando que ella 

era su hermana. 

• Él tomó el asunto en sus manos al tener un hijo con Agar. 

Dados estos tropiezos, uno podría preguntarse si Abraham era 

realmente un hombre de fe. Pero esta prueba en el monte Moriah 

disipó toda duda. 
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Al levantar el cuchillo sobre Isaac, Abraham demostró una 

profunda confianza en el poder de Dios para cumplir sus promesas, 

incluso más allá del momento de la muerte. 

El escritor de Hebreos llama a este momento un "tipo", lo que 

significa que fue una prefiguración de Cristo. Considere los 

paralelismos: 

• Abraham llevó a su hijo a la montaña, dispuesto a 

sacrificarlo porque Dios se lo ordenó. 

• Isaac, ya adulto, se sometió voluntariamente al plan de su 

padre, aunque eso significara su muerte. 

• Isaac llevó la leña para el sacrificio, así como Jesús llevó la 

cruz. 

Abraham creyó firmemente que dejaría la montaña con su hijo, 

confiando en que Dios lo resucitaría. Y aunque Isaac no murió, 

Abraham, metafóricamente, lo recibió de vuelta cuando Dios 

proveyó un sacrificio sustituto. 

Esta poderosa imagen nos señala el sacrificio máximo de Cristo. 

La Biblia nos dice que fue la voluntad del Padre aplastar a su Hijo 

por los pecados del mundo: 

"Pero al Señor le agradó quebrantarlo, sujetándolo a 

padecimiento. Si se ofreciera como ofrenda por la culpa, vería 

descendencia, viviría por largos días, y la voluntad del Señor 

prosperará en su mano."(Isaías 53:10) 

Así como Abraham estuvo dispuesto a ofrecer a Isaac, Dios Padre 

voluntariamente entregó a su Hijo. Y así como Isaac se sometió a su 

padre, Jesús voluntariamente entregó su vida: 
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"Nadie me la quita, sino que yo la pongo por mi propia 

voluntad. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para 

volverla a tomar."(Juan 10:18) 

Pero la historia no termina con la muerte. Jesús resucitó de entre los 

muertos, primicia de la resurrección, asegurando la vida eterna para 

todos los que creen. 

La fe y la obediencia de Abraham dejaron un testimonio perdurable 

de la fidelidad de Dios. Nos muestra el poder de vivir por fe, una fe 

que moldea nuestras decisiones y prioridades. 

Imagínense si Abraham se hubiera negado a sacrificar a Isaac. 

Habría perdido la oportunidad de dar testimonio de la venida del 

Mesías y podría haber puesto en peligro las recompensas eternas. 

De igual manera, cuando elegimos vivir por fe, dejamos un 

testimonio de la obra de Dios en nuestras vidas. 

Vivir por fe significa: 

• Confiar en que Dios “está” vivo y activo en el mundo. 

• Caminando en comunión diaria con Él a través de la 

oración y la Escritura. 

• Establecer nuestras prioridades en las recompensas eternas, 

no en los placeres temporales. 

La fe ve la muerte no como un fin, sino como un comienzo. Para los 

creyentes, la muerte es una victoria, una transición hacia las 

promesas que nos aguardan en la eternidad. 

Versículos 20-22 -La fe confía en las promesas de Dios 

En estos versículos, el escritor de Hebreos destaca a los patriarcas: 

Isaac, Jacob y José. Cada uno demuestra una fe arraigada en las 

promesas de Dios. 
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1. Isaac (v. 20)Por la fe, Isaac invocó bendiciones futuras 

sobre Jacob y Esaú. A pesar de las complejidades de su 

dinámica familiar, la fe de Isaac residía en la promesa del 

pacto de Dios. Su bendición reconocía la continuidad del 

plan de Dios, incluso cuando las circunstancias parecían 

desfavorables. El ejemplo de Isaac nos enseña a confiar en 

los propósitos de Dios incluso cuando superan nuestra 

comprensión. 

2. Jacob (v. 21)Por la fe, Jacob, al morir, bendijo a cada uno 

de los hijos de José, inclinándose en adoración sobre la 

punta de su bastón. Jacob, quien una vez fue un engañador, 

termina su vida adorando a Dios y pronunciando 

bendiciones que se alinean con el plan redentor de Dios. Su 

fe nos muestra que la gracia de Dios transforma vidas, 

permitiéndonos terminar bien. 

3. José (v. 22)Por la fe, José, al final de su vida, mencionó el 

éxodo de los israelitas y dio instrucciones acerca de sus 

huesos. La fe de José se extendió más allá de su vida. 

Creyó en la promesa de Dios de liberar a Israel de Egipto y 

buscó ser parte de esa futura redención. Su ejemplo nos 

recuerda que debemos vivir con una perspectiva eterna, 

confiando en las promesas de Dios incluso cuando su 

cumplimiento parezca lejano. 

Versículos 23-31 - La fe actúa en obediencia a Dios 

La fe no permanece pasiva; entra en acción, a menudo desafiando 

audazmente los poderes y expectativas mundanos. 

1. Los padres de Moisés (v. 23)Por la fe, Moisés, al nacer, fue 

escondido por sus padres durante tres meses, pues vieron que 

el niño era hermoso y no temieron el edicto del rey. La 
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valentía de Amram y Jocabed surgió de su fe en Dios, más 

que del temor al faraón. Confiaron en la providencia divina 

y se negaron a doblegarse ante la tiranía. 

2. Moisés (vv. 24-28)La fe de Moisés se caracteriza por 

decisiones decisivas: 

a) Rechazando los privilegios mundanos (v. 24-

25):Moisés eligió identificarse con el pueblo de 

Dios en lugar de disfrutar de los placeres fugaces de 

Egipto. Su decisión subraya el costo del 

discipulado. 

b) Confiando en la recompensa de Dios (v. 26):La 

mirada de Moisés estaba fija en “el oprobio de 

Cristo”, valorando los tesoros eternos por encima de 

las riquezas terrenales. 

c) Obedeciendo los mandamientos de Dios (v. 27-

28):Moisés sacó a los israelitas de Egipto e 

instituyó la Pascua, demostrando fe en la liberación 

y el juicio de Dios. 

3. Los israelitas (v. 29)Por la fe, el pueblo cruzó el Mar Rojo 

como si fuera tierra firme, pero los egipcios, al intentar hacer 

lo mismo, se ahogaron. Este dramático acto de fe colectiva 

demuestra el poder de confiar en la liberación de Dios, 

incluso ante adversidades insalvables. 

4. Rahab (v. 31)Por la fe, Rahab, la prostituta, no pereció junto 

con los desobedientes, pues había recibido con buenos ojos 

a los espías. La historia de Rahab es un ejemplo 

impresionante de la gracia de Dios. Siendo gentil y mujer 

con un pasado turbulento, demostró una fe salvadora al 
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alinearse con los propósitos de Dios. Su fe resalta el poder 

de Dios para redimir a cualquiera que se vuelva a Él. 

Versículos 32-38 - La fe persevera a través de las pruebas 

Esta sección pasa de individuos específicos a una visión más amplia 

del triunfo y la perseverancia de la fe. Describe tanto victorias 

notables como profundos sufrimientos, demostrando que el valor de 

la fe no se mide por el éxito terrenal, sino por la firmeza en Dios. 

1. Triunfos de la fe (vv. 32-35a)El escritor menciona figuras 

como Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los 

profetas. Su fe les permitió: 

a) Conquistar reinos y administrar justicia. 

b) Cierra la boca de los leones, y apaga las llamas de 

fuego. 

c) Escapa de la espada y experimenta la resurrección. 

Estos triunfos ilustran el poder de Dios para obrar poderosamente a 

través de aquellos que confían en Él. 

2. Sufrimientos de la fe (vv. 35b-38)Otros fueron torturados, 

negándose a aceptar la liberación, para poder resucitar a una 

vida mejor. La fe no siempre conduce a la liberación en esta 

vida. Algunos resistieron: 

a) Burlas, azotes, prisión y lapidación. 

b) Estar desamparado, afligido y maltratado. 

Estos santos abrazaron el sufrimiento, sabiendo que las promesas 

eternas de Dios superaban el dolor temporal. Sus vidas nos retan a 

mantener la fidelidad, incluso cuando la obediencia lo cuesta todo. 
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Esta sección nos recuerda que la fe no siempre es atractiva. Si bien 

muchos héroes del Antiguo Testamento alcanzaron la victoria, otros 

soportaron duras pruebas. Su fe no los eximió del sufrimiento, pero 

les dio la fuerza para perseverar. Miraron más allá de lo temporal y 

se enfocaron en la recompensa eterna que les aguardaba. 

Piense en un corredor que enfrenta obstáculos en la pista. Su 

atención no está en los obstáculos, sino en la meta. De igual manera, 

los héroes de la fe soportaron dificultades porque anhelaban una 

recompensa futura prometida por Dios. 

La fe no siempre se trata de éxito inmediato. A veces, implica 

soportar dificultades y confiar en Dios en medio del sufrimiento. Si 

enfrentas pruebas, recuerda que la fe te da la resistencia para seguir 

adelante, sabiendo que el premio vale la pena. 

Versículos 39-40 - El cumplimiento de la fe 

Al llegar al final de este poderoso capítulo, el escritor lo concluye 

resumiendo todo su argumento en los versículos 39 y 40. Acaba de 

terminar de llevarnos en un recorrido por el Salón de la Fe, 

compuesto por las vidas de muchos santos del Antiguo Testamento, 

aprendiendo de sus ejemplos de cómo es la fe vivida. 

El escritor comenzó este recorrido tras su cuarta advertencia a la 

iglesia. La advertencia de "retroceder" y la explicación de las 

consecuencias. En concreto, le preocupaban los cristianos que se 

abstenían de vivir con la mirada puesta en la eternidad en un vano 

intento de preservar algo de su vida terrenal. 

En su época, la Iglesia sufrió una gran persecución, y le preocupaba 

mucho que los creyentes volvieran al judaísmo, una práctica 

relativamente segura en el Imperio romano. Las consecuencias 

podrían ser devastadoras, pues estaban sacrificando la recompensa 

eterna y celestial por una ganancia terrenal pasajera. 
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Así, para inspirar a su audiencia a vivir su testimonio, incluso frente 

a pruebas y persecuciones, el escritor presentó ejemplo tras ejemplo 

de santos del Antiguo Testamento que aceptaron voluntariamente 

pruebas, privaciones y persecución a cambio de la oportunidad de 

agradar al Señor. 

Ahora bien, en estos dos últimos versículos, concluye con una 

conclusión que resume todo su argumento. El escritor afirma que 

todos estos santos obtuvieron la aprobación de Dios al vivir su fe, y 

que vivieron así, a pesar de no haber visto nunca la plenitud de su 

recompensa en la tierra. 

Observe que en el v. 40 el escritor explica parte de la razón del 

retraso en sus recompensas. Dice que fue porque Dios tenía algo 

mejor para nosotros. El plan de Dios es proveer la herencia a todos 

los santos de una vez. Todos los santos a lo largo de la historia 

entrarán juntos en la gloria del Reino y, juntos, todos recibiremos 

nuestra parte correspondiente de la herencia de Cristo. 

Qué glorioso será ver a todos los santos marchar juntos hacia el 

Reino. Así que, la demora de Dios en recompensar a los santos 

forma parte de un plan, uno destinado a reunir a todos los hijos de 

Dios en un día señalado. 

TEl cumplimiento definitivo de las promesas se realizó en Cristo. 

Jesús es quien completa todo lo prometido en el Antiguo 

Testamento. Los héroes de la fe en Hebreos 11 anhelaban a Cristo, 

y a través de él, todas las promesas de Dios están ahora disponibles 

para los creyentes. 

Imaginemos a un artista trabajando en una obra maestra. Quizás 

nunca vea la obra terminada, pero su fe en el proyecto lo impulsa a 

completar cada paso, sabiendo que algún día será revelado. De igual 



93 
 

manera, los héroes del Antiguo Testamento confiaban en que Dios 

terminaría lo que había empezado, y en Cristo vemos el 

cumplimiento de sus promesas. 

Así como los héroes de la fe confiaron en Dios para una promesa 

futura, nosotros también podemos confiar en Dios para las promesas 

que nos aguardan. Ya sea en esta vida o en la venidera, Dios 

cumplirá su palabra, y podemos descansar en la seguridad de su 

fidelidad. 

Resumen 

Hebreos 11 es un llamado a vivir por fe: una fe que ve más allá de 

las circunstancias presentes, hacia las promesas de Dios. Nos desafía 

a confiar en Dios, obedecer su palabra y actuar con fe incluso cuando 

el resultado no sea visible de inmediato. Estos héroes de la fe del 

Antiguo Testamento nos brindan un modelo para vivir una vida que 

agrade a Dios, una vida marcada por la confianza, la obediencia y la 

perseverancia. 

Al leer Hebreos 11, pregúntate: ¿A qué te llama Dios a vivir por fe? 

¿Estás dispuesto a actuar según las promesas de Dios, incluso 

cuando no puedes ver el panorama completo? Al igual que estos 

héroes de la fe, puedes confiar en que la palabra de Dios es confiable 

y que sus promesas son seguras. 

En definitiva, Hebreos 11 nos dirige a Jesús, el autor y consumador 

de nuestra fe, quien hizo que todas las promesas de Dios fueran "sí" 

en Él. Al vivir su fe, recuerde que forma parte de esta gran historia 

de fe que se extiende por generaciones y culmina en Cristo. 

Mantenga la mirada fija en Él, sabiendo que la fe en Él traerá el 

cumplimiento de todas las promesas de Dios, ahora y para siempre. 

Como hijos suyos, todos estamos llamados a dar testimonio 

mediante una vida de fe paciente y expectante mientras aguardamos 

nuestras recompensas en el Cielo; no desfallecemos ni nos cansamos 
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mientras tanto. Este es el tema que el autor retomará al comienzo del 

siguiente capítulo. 

 

**La fe es la mano que recibe de Dios.** 

**La fe es la moneda del Reino de Dios.** 

**La fe ve lo invisible, cree lo increíble, 

y recibe lo imposible.** 

 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

¿Qué es la fe? 

¿Por qué el sacrificio de Abel fue mejor que el de Caín? 

Debido a la fe de Abel, ¿qué clase de hombre consideró Dios que 

era Abel? 

¿Cómo agradaron a Dios las personas del Antiguo Testamento? 

¿Cuáles dos hechos debe creer el individuo que desea acercarse a 

Dios? 

Dios consideró a Noé un hombre justo. Debido a su rectitud, el 

Señor le advirtió del diluvio venidero. ¿Qué emoción impulsó a 

Noé a preparar un arca, cuando no había evidencia visible de que 

se avecinara un diluvio? 

¿Qué aspectos de la fe demostró Abraham cuando salió de Ur de 

los caldeos y comenzó su viaje, sin saber a dónde iba? 

Abraham y Sara eran ancianos. ¿Cómo pudieron concebir a Isaac? 



95 
 

¿Qué ha preparado Dios para las personas que desean y buscan un 

mundo celestial? 

¿Qué creyó Abraham que Dios haría para cumplir su promesa 

acerca de Isaac? 

¿Qué era cierto acerca de la fe de muchos de los santos y profetas? 

¿Por qué no se les dio la promesa? 

 

Capítulo 12 
Corriendo la carrera de la fe con perseverancia 

Hebreos 12 es una obra maestra de aliento, instrucción y exhortación 

para los creyentes, que nos insta a perseverar en nuestro camino de 

fe. Basándose en el "Salón de la Fe" del capítulo 11, el autor se 

centra ahora en las implicaciones prácticas de vivir por fe. Este 

capítulo nos recuerda que la fe no es solo un concepto abstracto, sino 

una búsqueda activa del llamado de Dios, a menudo a través de 

pruebas y disciplina. Con imágenes vívidas, profundidad teológica 

y preocupación pastoral, llama a los creyentes a afrontar los desafíos 

de la vida cristiana con la mirada puesta en Jesús. Exploremos su 

significado con subtítulos clave. 

Versículos 1–3: Corriendo la carrera de la fe 

El capítulo comienza con una poderosa metáfora: la vida como una 

carrera. Basándose en los ejemplos de fe del capítulo 11, el autor 

llama a estos fieles testigos una "gran nube" que nos rodea y nos 

anima. Esta carrera no es una carrera corta, sino un maratón que 

requiere resistencia, concentración y disciplina. Para correr con 

eficacia, debemos despojarnos de todo lo que nos agobia, incluido 

el pecado, y mantener la mirada fija en Jesús. 
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El término "nube de testigos" que se usa aquí se refiere a los héroes 

de la fe del capítulo 11 y, muy probablemente, a todos los santos que 

nos han precedido. Están en las tribunas del cielo animándonos hoy 

a correr la carrera que Dios nos ha encomendado. Sus vidas dan 

testimonio de la fidelidad de Dios, animando a los creyentes a 

perseverar. Este versículo nos desafía a: 

• Dejad a un lado todo peso:Éstas no son necesariamente 

cosas pecaminosas, sino distracciones que obstaculizan 

nuestro progreso espiritual. 

• Abandonad el pecado:El pecado nos enreda y nos impide 

correr eficazmente. 

• Corre con resistencia:La vida cristiana es un maratón que 

requiere perseverancia y compromiso. 

Imaginemos a un corredor preparándose para un maratón. Viste ropa 

ligera y descarta cualquier cosa que pueda frenarlo. De la misma 

manera, se anima a los creyentes a "despojarse" del pecado y las 

distracciones que obstaculizan su progreso espiritual. 

¿Qué te está lastrando en tu carrera de fe? ¿Es el miedo, la duda o el 

pecado? Este pasaje nos recuerda que debemos examinar nuestra 

vida, identificar los obstáculos y entregarlos a Dios. 

La clave para terminar nuestra carrera es mantener la mirada fija en 

Jesús (v. 2). Jesús es presentado como el pionero y el consumador 

de nuestra fe. Soportó la cruz y despreció su vergüenza por el gozo 

que le esperaba: el gozo de redimir a la humanidad y ser glorificado 

por el Padre. Su perseverancia en el sufrimiento es el ejemplo 

supremo para los creyentes. Al fijar la mirada en Él, encontramos la 

fuerza para perseverar. 

Debemos hacer de Jesús nuestro ejemplo, el modelo que debemos 

seguir. (v. 3) Cuando reflexionamos sobre la perseverancia de Cristo 

frente al sufrimiento, nos motiva a permanecer firmes, 

especialmente cuando enfrentamos la oposición. 



97 
 

Fijar la mirada en Jesús nos ayuda a perseverar. Cuando lleguen las 

pruebas, no te centres en la dificultad, sino en Aquel que soportó la 

cruz por ti. Pregúntate: "¿Vivo para el gozo que me espera o me 

distraen las dificultades pasajeras?". 

Versículos 4–11: Abrazando la disciplina de Dios 

Esta sección aborda el tema de la disciplina, presentándola como 

evidencia del amor y el cuidado de Dios por sus hijos. Las pruebas 

y dificultades que enfrentamos no son casuales; son herramientas 

que Dios usa para moldearnos a su imagen. La disciplina puede 

resultar dolorosa en el momento, pero produce el «fruto apacible de 

justicia» (v. 11). 

Usando la analogía de un padre amoroso, el autor argumenta que la 

disciplina es una señal de filiación legítima. Así como un buen padre 

corrige a su hijo para su propio beneficio, Dios disciplina a sus hijos 

por amor. El propósito de esa disciplina es 1) producir santidad y 2) 

producir justicia (vv. 9-11). La disciplina de Dios no es punitiva, 

sino transformadora, moldeándonos a la imagen de Cristo. 

Imaginemos a un escultor cincelando un bloque de mármol. El 

martilleo y el cincelado pueden parecer duros, pero el escultor tiene 

la visión de la obra maestra que se está formando. De igual manera, 

la disciplina de Dios nos moldea a la imagen de Cristo. 

¿Cómo respondes a la disciplina de Dios? En lugar de resistirte o 

resentirte, reconócela como una muestra del amor de Dios. Confía 

en que Él obra para tu bien, incluso cuando el proceso sea 

doloroso. 

Versículos 12–17: Fortaleciendo la debilidad y buscando la 

santidad 

A la luz de la disciplina de Dios, se anima a los creyentes a 

recuperar sus fuerzas y seguir adelante. La imagen de manos 
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caídas y rodillas débiles evoca agotamiento, pero el autor nos 

llama a perseverar con renovado vigor. 

El escritor anima a los creyentes a renovar sus fuerzas y alinear sus 

vidas con los propósitos de Dios. El esfuerzo intencional y la 

confianza en la gracia de Dios son necesarios para superar el 

desánimo. 

También se insta a los creyentes a «procurar la paz con todos y la 

santidad, sin la cual nadie verá al Señor» (v. 14). La paz y la santidad 

no son opcionales para los creyentes. Mientras que la paz se refiere 

a nuestras relaciones con los demás, la santidad implica nuestra 

relación con Dios. La santidad consiste en ser apartados para los 

propósitos de Dios y vivir en obediencia a su voluntad. 

La armonía relacional y la santificación personal reflejan el carácter 

de Dios. A continuación se advierte contra la amargura y la 

apostasía, con Esaú como un ejemplo aleccionador de priorizar los 

deseos temporales sobre las bendiciones eternas (vv. 15-17). 

Imaginemos a un corredor que tropieza, pero un compañero lo ayuda 

a levantarse. Juntos, continúan la carrera. De igual manera, los 

creyentes están llamados a animarse mutuamente y a buscar la paz, 

ayudándose mutuamente a alcanzar la meta de la santidad. 

¿Buscas la paz en tus relaciones y la santidad en tu caminar con 

Dios? Considera cómo tus acciones y actitudes reflejan tu 

compromiso de vivir para Él. 

Esaú sirve como ejemplo aleccionador (v. 16). Valoró la 

gratificación inmediata por encima de su herencia espiritual, 

sacrificando su primogenitura por un placer momentáneo. El autor 

advierte a los creyentes que no sigan su ejemplo de miopía e 

impiedad. 
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Piensa en alguien que malgasta sus ahorros en lujos efímeros en 

lugar de invertir en algo duradero. El error de Esaú fue priorizar lo 

temporal sobre lo eterno. 

¿Hay áreas de tu vida en las que te sientes tentado a sacrificar las 

bendiciones a largo plazo por la satisfacción a corto plazo? Este 

pasaje nos reta a valorar lo que Dios ofrece por encima de los 

placeres efímeros. 

 

Versículos 18–24: El contraste entre dos montañas 

El capítulo culmina con un marcado contraste entre el monte Sinaí 

y el monte Sión. El monte Sinaí, donde se dio la ley, representa el 

temor y la separación de Dios. En contraste, el monte Sión simboliza 

la alegría, la festividad y la comunión: «Os habéis acercado al monte 

Sión, la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial» (v. 22). 

Bajo el Nuevo Pacto, los creyentes se acercan a Dios con confianza, 

sabiendo que Jesús ha mediado una mejor relación. Esta sección 

destaca el increíble privilegio de pertenecer al reino eterno de Dios. 

Los creyentes forman parte del reino eterno de Dios, que se 

mantiene firme a pesar de las turbulencias del mundo; es un reino 

inquebrantable. Todo a nuestro alrededor puede tambalearse, pero si 

estamos firmes en su reino, no seremos sacudidos. 

Imagina recibir una invitación exclusiva a un palacio real. El Monte 

Sión es un palacio espiritual, abierto a todos los que se acercan a 

Dios por medio de Cristo. 

¿Te acercas a Dios con confianza o te sientes atrapado en el miedo 

y la culpa? Este pasaje nos recuerda que debemos abrazar la libertad 

y la alegría del Nuevo Pacto. 
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Versículos 25–29: Una advertencia final y un llamado a la 

adoración 

El capítulo concluye con una solemne advertencia contra el rechazo 

de la voz de Dios. Si quienes lo rechazaron en el Sinaí enfrentaron 

el juicio, ¿cuánto más grave será rechazarlo bajo el Nuevo Pacto? El 

autor nos recuerda que un día Dios sacudirá los cielos y la tierra, 

eliminando todo lo temporal y dejando solo lo eterno. Entonces, 

¿cómo debemos responder? El escritor dice: ¡Adoración! Esta es la 

respuesta apropiada a la santidad y la gracia de Dios (v. 28). 

Esta exhortación final llama a los creyentes a adorar a Dios con 

reverencia y temor, reconociendo Su santidad y la naturaleza 

inquebrantable de Su reino. 

Imagínate un faro robusto que se mantiene firme en medio de una 

tormenta furiosa. El reino de Dios es como ese faro: 

inquebrantable y eterno. 

¿Vives con gratitud por el inquebrantable reino de Dios? Este 

pasaje nos anima a responder a la gracia de Dios con adoración 

reverente y una fe inquebrantable. 

 

Resumen 

Hebreos 12 es un llamado a la acción, la perseverancia y la 

reverencia. Desafía a los creyentes a soportar las dificultades como 

disciplina, a buscar la paz y la santidad, y a adorar a Dios con un 

corazón agradecido. Mediante vívidas metáforas y ejemplos 

históricos, el capítulo nos capacita para correr la carrera de la fe con 

la mirada puesta en Jesús, el autor y consumador de nuestra fe. 

Solicitud para hoy: 
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• Deja de lado todo aquello que obstaculice tu progreso 

espiritual. 

• Acepta la disciplina de Dios como evidencia de Su amor. 

• Busca la paz y la santidad en todas las áreas de tu vida. 

• Vive con gratitud y reverencia, sabiendo que perteneces a 

un reino inquebrantable. 

Que podamos correr esta carrera con perseverancia, confiando en 

Dios que es a la vez nuestra fuente y nuestro destino. 

 

**Manteniendo nuestra mirada fija en Jesús, el autor, fundador, 

principio y consumador, perfeccionador y culminación de nuestra 

fe.** 

**Siempre tengo la mirada puesta en el Señor. Con él a mi diestra, 

no seré conmovido.** 

** Así pues, fijamos nuestra mirada no en lo que se ve, sino en lo 

que no se ve, porque lo que se ve es temporal, pero lo que no se ve 

es eterno.** 

**Olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo 

que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo 

llamamiento de Dios en Cristo Jesús.** 

 

 

PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

 

¿Qué personas forman la nube de testigos que rodea a cada 

cristiano hoy? 

¿A quién debemos mirar en cada momento? 
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¿Por qué medios pudo Jesús soportar la cruz, menospreciando la 

vergüenza? 

¿Dónde está el Señor Jesús ahora? 

¿Qué soportó Jesús por parte de los pecadores? 

¿Cómo debe el cristiano considerar el castigo (disciplina)? 

¿Por qué Dios nos disciplina? 

¿Qué debemos hacer cuando nos sentimos débiles y desanimados? 

¿De qué es ejemplo Esaú? 

¿De qué habla la sangre de Jesús? 

Ya que estamos recibiendo un reino que no puede ser sacudido, 

¿qué debemos hacer? 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 13 

Exhortaciones prácticas para la vida cristiana   

Introducción 

Al acercarnos al último capítulo de Hebreos, el escritor ofrece una 

serie de exhortaciones prácticas: pautas para vivir el mandato de 

Hebreos 12:28-29. Estas instrucciones enfatizan una vida de gratitud 
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y servicio a Dios, haciendo eco del llamado de Pablo en Romanos 

12:1 a presentar nuestras vidas como "sacrificio vivo y santo". 

A lo largo de las Escrituras, se recuerda a los creyentes que su 

relación con Cristo conlleva responsabilidades. El término griego 

doulos (esclavo) capta la esencia de este compromiso: Cristo es 

nuestro Amo, y nuestras vidas están dedicadas a servirle. 

Afortunadamente, su carga es ligera, y la obediencia trae gozo. Aun 

así, hay expectativas sobre cómo vivimos: normas por las que algún 

día seremos juzgados. 

Hebreos 13 es un capítulo vital que nos ofrece un marco para estas 

expectativas. Es un capítulo para estudiar, reflexionar y moldear 

nuestras vidas para agradar al Señor. Profundicemos en las 

exhortaciones del escritor. 

Versículos 1–2: Un llamado al amor 

Hebreos 13 comienza con una instrucción sencilla pero profunda: 

«Que perdure el amor fraternal». Esto marca la pauta de todo el 

capítulo. El amor entre creyentes —al que se hace referencia aquí 

con la palabra griega Filadelfia (amor fraternal)— busca reflejar el 

amor sacrificial de Cristo. Este amor no se trata solo de afecto o 

amistad; se trata de acción y servicio desinteresados. 

Cuando nos amamos unos a otros dentro de la Iglesia, en esencia 

servimos a Cristo mismo. El escritor enfatiza la necesidad de 

continuar este amor, recordándonos que fue fundamental para la 

Iglesia primitiva y debe seguir siendo una prioridad hoy. Nuestro 

éxito como iglesia no se mide por programas, crecimiento ni 

influencia, sino por la eficacia con la que demostramos el amor de 

Cristo, primero unos a otros y luego al mundo. 

El escritor luego extiende este amor más allá de los muros de la 

iglesia: «No se olviden de mostrar hospitalidad a los extraños» (v. 
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2). El término griego philoxenia —literalmente «amor a los 

extraños»— se refiere a actos de bondad y generosidad hacia 

quienes no conocemos. En el contexto cultural del escritor, esto a 

menudo significaba abrir la casa a los viajeros, una práctica que 

conllevaba tanto honor como riesgo, sobre todo en una época de 

creciente persecución contra los cristianos. 

Hospitalidad fiel a pesar de la persecución 

La Iglesia primitiva se enfrentó a una creciente hostilidad, 

especialmente por parte de los creyentes judíos. Como resultado, 

algunos desconfiaron de los extraños, temiendo ser espías o 

traicionados. Sin embargo, el escritor les recuerda —y a nosotros— 

que el miedo a la persecución nunca debe invalidar nuestra misión 

de dar testimonio y servir. Al alejarse de los extraños, la Iglesia corre 

el riesgo de renunciar a su papel como embajadora de Cristo. 

La persecución es parte del camino cristiano. Jesús mismo nos 

advirtió de esta realidad, pero también prometió grandes 

recompensas para quienes soportan las dificultades por amor a su 

nombre (Mateo 5:11-12). Nuestra tarea no es retirarnos del mundo, 

sino conectar con él con valentía, confiando en que Dios usará 

nuestros sacrificios para su gloria. 

Versículos 3–6: Vivir como el Cuerpo de Cristo 

El escritor anima a la iglesia a recordar a los presos y a los 

maltratados, refiriéndose a los creyentes que sufren por su fe. 

Cuando un miembro del Cuerpo de Cristo sufre, todos los miembros 

comparten ese sufrimiento, como enfatiza Pablo en 1 Corintios 

12:26: «Si un miembro sufre, todos sufren con él». 

Nuestra respuesta debe ser personal y proactiva: 

• Oremos por y con aquellos que están en apuros. 
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• Visítelos y consuélelos, asegurándoles que no están solos. 

• Bríndeles fuerza y aliento para que su testimonio 

permanezca firme y su recompensa eterna esté asegurada. 

El escritor enfatiza entonces la pureza sexual como esencial para 

servir a Dios. El matrimonio, descrito como "precioso" (griego: 

timios), debe ser apreciado por todos, casados y solteros por igual. 

Las parejas casadas honran a Dios permaneciendo fieles, mientras 

que los solteros lo honran mediante la pureza hasta el matrimonio. 

Los cristianos deben respetar los matrimonios ajenos, evitando el 

adulterio y absteniéndose de cualquier actividad sexual fuera del 

matrimonio, incluyendo la fornicación y la pornografía. 

En una cultura que trivializa el matrimonio, la iglesia debe vivir 

según el designio de Dios. La hipocresía —como condenar los 

pecados de otros mientras vivimos en la inmoralidad sexual— daña 

nuestro testimonio e invita al juicio de Dios. 

A continuación, se hace un llamado al contentamiento, instando a 

los creyentes a evitar la codicia. Codiciar no es solo envidia; es 

cualquier deseo pecaminoso de tener más cuando ya tenemos 

suficiente. En cambio, el escritor nos recuerda la promesa de Dios 

en Deuteronomio 31:6: «Nunca te dejará ni te abandonará». 

Dios provee lo suficiente para nuestras necesidades, y nuestra 

respuesta debe ser gratitud y confianza. Las palabras de Jesús en 

Mateo 6:31-33 nos llaman a buscar primero su reino, no las 

promesas efímeras de ganancias materiales. La cuestión no es la 

riqueza en sí, sino el enfoque de nuestro corazón. ¿Estamos 

priorizando a Dios o al mundo? 

 

Versículos 7–9: Imitando a líderes fieles 
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El escritor se centra en el liderazgo espiritual, instando a los lectores 

a seguir el ejemplo de quienes vivieron su fe. Esto se refiere 

principalmente a los apóstoles, quienes predicaron la Palabra de 

Dios y sentaron las bases de la iglesia primitiva. Sus fieles 

sacrificios produjeron un crecimiento notable, como se observa en 

el libro de los Hechos. 

Aunque nunca presenciamos de primera mano la conducta de los 

apóstoles, sus enseñanzas permanecen en el Nuevo Testamento. Los 

creyentes están llamados a estudiar sus escritos, emular sus 

sacrificios y alinear sus vidas con la verdad bíblica. 

La atemporalidad de la Palabra de Dios se subraya en el versículo 8: 

«Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos». El mensaje 

transmitido por los apóstoles no es obsoleto ni irrelevante; es 

eternamente verdadero porque proviene de Cristo. A diferencia de 

las tendencias culturales pasajeras, las instrucciones de Dios 

perduran, moldeando vidas y guiando a su pueblo. 

El escritor advierte contra dejarse influenciar por enseñanzas 

diversas y extrañas. Las doctrinas falsas, por muy atractivas que 

sean, alejan a la gente de la verdad de Dios. En cambio, los creyentes 

deben descansar en la gracia de Dios, reconociendo que su relación 

con Él depende de la obra de Cristo, no de sus propios esfuerzos. 

Una advertencia sobre el legalismo 

El autor aborda específicamente las restricciones dietéticas, 

señalando cómo los creyentes judíos se vieron tentados a volver a la 

Ley Mosaica, creyendo que esta los hacía más santos. Sin embargo, 

el autor aclara que el crecimiento espiritual se logra mediante la 

gracia, no mediante la adhesión a las antiguas leyes. 

Algunos creyentes modernos cometen el mismo error, adoptando 

prácticas selectivas de la Ley, creyendo que aumentan la santidad. 
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Si bien los cristianos tienen la libertad de seguir estas prácticas por 

motivos personales, deben evitar dar la impresión de que son 

necesarias para la salvación. 

Irónicamente, quienes abogan por las leyes dietéticas suelen citar 

Hebreos 13:8, afirmando que la naturaleza inmutable de Jesús 

significa que la Ley sigue vigente. Sin embargo, este versículo se 

refiere al carácter de Cristo, no a la continuidad de las prácticas del 

Antiguo Testamento. El plan de Dios evoluciona a lo largo de las 

Escrituras, como se observa en la transición de la Ley a la gracia. 

Versículos 10–19: Enseñanzas extrañas y sacrificios 

El escritor de Hebreos confronta enseñanzas extrañas que alejaban 

a los creyentes de la suficiencia del sacrificio de Cristo. En el 

corazón de la adoración en cada pacto ha estado el sacrificio: 

expiación por el pecado, apaciguamiento de la ira de Dios y 

restauración de la comunión. Bajo el Nuevo Pacto, el sacrificio de 

Cristo cumple estos requisitos a la perfección, haciendo innecesarios 

los sacrificios adicionales. 

Sin embargo, algunos judaizantes enseñaban que los creyentes 

judíos aún debían ofrecer sacrificios de animales en el templo. Esta 

peligrosa enseñanza socavaba la suficiencia del sacrificio de Cristo 

y corría el riesgo de erosionar la confianza en su expiación. El 

escritor contraataca destacando las limitaciones de los sacerdotes del 

templo, quienes oficiaban sacrificios pero no podían participar en la 

cena de comunión cristiana porque no creían en Cristo. 

Los cristianos que buscaban a estos sacerdotes como intercesores 

contradecían su fe, pues los sacrificios del templo eran meras 

sombras del verdadero sacrificio: Jesús, crucificado fuera de los 

muros de Jerusalén, cumpliendo la imagen de la Ley. Al regresar al 

templo, los creyentes corrían el riesgo de declarar al mundo que el 
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sacrificio de Cristo era insuficiente, empañando su testimonio y 

priorizando el legalismo sobre la gracia. 

El escritor insta a los creyentes a asumir su rol como sacrificios 

vivos, ofreciendo alabanzas, haciendo el bien y compartiendo con 

los demás. La alabanza sacrificial puede provocar persecución, pero 

es la que Dios acepta. Vivir con la mirada puesta en la eternidad 

permite a los creyentes priorizar la ciudad celestial eterna por 

encima de los rituales y estructuras efímeras de este mundo. 

Versículo 17: Obediencia y sumisión al liderazgo 

La Iglesia no es una democracia, sino un cuerpo dirigido por Cristo 

con líderes designados. Las Escrituras describen dos roles: los 

ancianos (o supervisores), que gobiernan y pastorean la Iglesia, y los 

diáconos, que sirven bajo la supervisión de los ancianos, asumiendo 

responsabilidades prácticas. 

Los creyentes están llamados a obedecer y someterse a sus líderes, 

demostrando un corazón obediente mediante la sumisión exterior. 

La verdadera sumisión se pone a prueba cuando discrepamos, pero 

decidimos apoyar las decisiones de la iglesia, siempre que se alineen 

con la Palabra de Dios. Los líderes nunca deben imponer la 

sumisión, ya que es una decisión personal. 

¿Por qué someterse? Los líderes de la iglesia velan por nuestras 

almas, ofreciéndonos consejo, corrección y sabiduría. Su guía nos 

protege espiritualmente, y nuestra obediencia nos trae beneficios 

eternos. Así como los niños se benefician de padres piadosos, los 

creyentes se benefician de ancianos sabios. 

El escritor también enfatiza la importancia de orar por los líderes. 

Oremos para que mantengan la integridad, la piedad y una buena 

conciencia, pues el enemigo busca desacreditarlos. Los líderes 
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piadosos son esenciales para una Iglesia próspera, y nuestras 

oraciones apoyan su misión y carácter. 

Versículos 20–25: Cristo, nuestro gran pastor 

La carta concluye recordándonos que los líderes terrenales son 

pastores temporales bajo Cristo, el Gran Pastor que nos salvó con su 

sangre. ¿Cuánta devoción le debemos a Aquel que lo sacrificó todo 

por nosotros? La respuesta es: todo. 

Cristo no solo nos salva, sino que también nos capacita para servirle. 

Mediante su pacto eterno, perfecciona nuestras obras, 

capacitándonos para cumplir su voluntad. La oración del escritor es 

que la gracia de Dios sostenga a los creyentes, capacitándolos para 

honrar a Cristo con sus vidas. 

En una nota final, el escritor, probablemente encarcelado, expresa 

su anhelo de reincorporarse a la Iglesia, subrayando su abnegada 

preocupación por su fidelidad a pesar de su sufrimiento. Este 

liderazgo abnegado refleja el tipo de servicio que debemos emular: 

desinteresado, perseverante y arraigado en el ejemplo de Cristo. 

Resumen 

Hebreos 13 nos reta a reflejar el amor de Cristo de maneras 

tangibles, tanto dentro del Cuerpo de Cristo como hacia el mundo. 

El capítulo comienza con una instrucción sobre el amor y continúa 

ilustrando cómo se manifiesta el amor: abnegación, hospitalidad y 

compromiso de servir a los demás a pesar de la oposición. 

Al procurar vivir estas exhortaciones, recordemos que servimos a un 

Dios fiel que obra mediante nuestra obediencia. Ya sea mediante 

pequeños actos de bondad o sacrificios significativos, nuestra 

disposición a amar puede tener un impacto eterno. 
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PREGUNTAS PARA EL DEBATE 

 

¿Qué han hecho algunas personas hospitalarias sin darse cuenta? 

¿Qué actitud debemos tener hacia los prisioneros y aquellos que 

son tratados mal por causa del Reino de Dios? 

¿Cuál debe ser nuestra actitud hacia el matrimonio? 

¿De qué debe estar libre nuestra vida? 

¿Qué podemos afirmar con valentía? 

¿Qué actitud debemos tomar hacia nuestros líderes que nos han 

hablado la Palabra de Dios? 

¿Qué clase de sacrificio debemos ofrecer? 

¿Qué debemos seguir haciendo? 

¿Por qué debemos obedecer a los líderes en las iglesias? 

¿Qué tiene de especial el nuevo pacto? 

¿Qué ruega el escritor a los santos que hagan? 

¿Quién había sido liberado recientemente de prisión? 
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Conclusión 

Al concluir nuestro recorrido por el libro de Hebreos, espero que 

hayan profundizado en la comprensión de las ricas verdades que 

contiene. Hebreos nos invita a fijar la mirada en Jesús, el Autor y 

Perfeccionador de nuestra fe, quien nos ha asegurado un pacto mejor 

mediante su vida, muerte, resurrección y ascensión. Este libro sirve 

como un profundo recordatorio de que Jesús es mayor que todos, 

cumpliendo la ley y ofreciéndonos acceso eterno al trono de la 

gracia. 

Hebreos nos reta a vivir con fe, a perseverar en las pruebas y a 

aferrarnos a la esperanza que tenemos en Cristo. Es un llamado a 

vivir la vida abundante que Jesús vino a dar, fortalecidos por su 

Espíritu y anclados en sus promesas. 

Al continuar meditando en este libro, permita que su verdad lo 

transforme. Permita que la seguridad de la obra consumada de Cristo 

fortalezca su fe, inspire su obediencia y profundice su relación con 

Dios. Sean cuales sean los desafíos que enfrente, recuerde que Jesús, 

su Gran Sumo Sacerdote, intercede por usted y lo fortalece para la 

carrera que le espera. 

Terminemos con una oración de bendición: 
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Oración 

Padre Celestial, gracias por las increíbles verdades reveladas en el 

libro de Hebreos. Gracias por enviar a Jesús, el sacrificio supremo, 

el mediador de un nuevo pacto y la esperanza de nuestra salvación. 

Oro por cada lector para que tu Palabra se arraigue en sus corazones 

y dé fruto en sus vidas. Que crezcan en la fe, perseveren en la 

esperanza y rebosen de amor al seguirte. 

Bendícelos con sabiduría y fuerza para afrontar los desafíos de la 

vida, con alegría en su camino y con una paz que sobrepasa todo 

entendimiento. Que tu presencia los preceda, tu Espíritu los guíe y 

tu gracia los sostenga cada día. En el poderoso nombre de Jesús, oro. 

Amén. 

Al avanzar, recuerda que Dios te ama profundamente y te capacita 

para toda buena obra. Continúa acercándote a Él, sabiendo que es 

fiel. Anímate y fortalécete, porque fiel es quien prometió. 
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Resúmenes de los capítulos del libro de Hebreos 

Capítulo 1: La supremacía de Jesucristo 

El libro comienza con una poderosa declaración de la preeminencia 

de Jesús. El autor (cuyo nombre no se menciona, pero atribuido al 

apóstol Pablo) establece la superioridad de Jesús sobre los ángeles, 

destacando su papel único como Hijo de Dios, heredero de toda la 

creación y quien sustenta el universo con la palabra de su poder. 

Mediante extensas citas del Antiguo Testamento, el autor demuestra 

la naturaleza divina de Jesús, su existencia eterna y su papel como 

aquel a través del cual Dios habló a la humanidad. 

Capítulo 2: Una advertencia contra el descuido de la salvación 

Partiendo del fundamento establecido en el primer capítulo, Hebreos 

2 ofrece una enérgica advertencia contra el descuido del mensaje de 

salvación traído por Jesús. El autor enfatiza la importancia 

incomparable del mensaje, destacando su superioridad sobre la Ley 

dada por medio de Moisés. Se utilizan vívidas ilustraciones para 

transmitir la gravedad de descuidar este mensaje, estableciendo un 

paralelo entre desobedecer la palabra hablada por los ángeles e 

ignorar la salvación ofrecida por medio de Jesús, cuya palabra tiene 

un peso mucho mayor. 

Capítulo 3: Superior a Moisés 

Al desplazar el enfoque del mensaje en sí hacia quien lo comunica, 

Hebreos 3 presenta a Jesús como el Sumo Sacerdote supremo y fiel 
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que intercede por los creyentes ante Dios. El capítulo compara 

cuidadosamente a Jesús con Moisés, destacando la fidelidad de 

Jesús y su posición como el Hijo sobre quien se ha establecido la 

casa de Dios. Esta comparación sirve de fundamento para la 

exhortación constante a aferrarse a la confesión de fe y a la 

esperanza que esta conlleva. 

 

Capítulo 4: Entrando en el reposo de Dios 

Este capítulo profundiza en el concepto de la fe, utilizando como 

analogía el viaje de los israelitas a la tierra prometida. El autor 

enfatiza que, si bien los israelitas no lograron entrar en la tierra 

prometida debido a su incredulidad y desobediencia, aún existe un 

descanso sabático para el pueblo de Dios, accesible mediante la fe 

en Jesús. Este concepto de entrar en el descanso de Dios significa 

un lugar de paz y seguridad que se encuentra al confiar en las 

promesas de Dios y ceder el control. El capítulo concluye con un 

poderoso recordatorio del poder perdurable y la naturaleza 

penetrante de la palabra de Dios. 

Capítulo 5: El sacerdocio de Melquisedec 

Introduciendo un nuevo concepto, Hebreos 5 presenta a 

Melquisedec, un rey-sacerdote que recibió los diezmos de Abraham. 

El autor establece un paralelo entre el sacerdocio de Melquisedec y 

el de Jesús, destacando las características únicas de ambas figuras. 

A diferencia de los sacerdotes levíticos descendientes de Aarón, el 

sacerdocio de Melquisedec no tiene principio ni fin, lo que lo 

convierte en un tipo de Cristo, el Sumo Sacerdote eterno. Este 

capítulo sienta las bases para comprender el sacerdocio superior de 

Jesús, que ofrece un sacrificio más perfecto y duradero en 

comparación con las ofrendas temporales del Antiguo Pacto. 

Capítulo 6: El peligro de la apostasía y la perseverancia 
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Este capítulo advierte contra el riesgo de apartarse de la fe 

(apostasía). Utiliza el ejemplo de una tierra que recibe lluvia pero no 

produce fruto, destacando el peligro de recibir la palabra de Dios y 

no dar el fruto de la fe y las buenas obras. El autor enfatiza la 

importancia de la perseverancia y de aferrarse a la esperanza del 

evangelio, instando a los lectores a imitar el ejemplo de figuras fieles 

como Abraham, quien recibió las promesas mediante la fe y la 

paciencia. 

Capítulo 7: La superioridad del sacerdocio de Cristo 

Volviendo al tema del sacerdocio, este capítulo profundiza en la 

comparación entre el sacerdocio levítico y el sacerdocio de Jesús. El 

autor destaca la singularidad de Melquisedec, un rey-sacerdote que 

recibió los diezmos de Abraham. Al establecer paralelismos entre 

Melquisedec y Jesús, el capítulo enfatiza la naturaleza inmutable y 

superior del sacerdocio de Jesús. Esto refuerza la idea de que Jesús 

ofrece un sacrificio más perfecto y permanente en comparación con 

las ofrendas temporales del Antiguo Pacto. 

 

Capítulo 8: El Nuevo Pacto y su Mediador 

Partiendo del concepto del sacerdocio superior de Jesús, este 

capítulo introduce la idea del Nuevo Pacto. El autor argumenta que 

el Antiguo Pacto, con sus leyes y normas, era inadecuado y 

finalmente quedó obsoleto. Sin embargo, Dios ha establecido un 

nuevo y mejor pacto a través de Jesús, caracterizado por el perdón, 

la transformación interior y la imposición de sus leyes en los 

corazones de los creyentes. 

 

Capítulo 9: El sacrificio superior de Cristo 
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Este capítulo profundiza en el sistema sacrificial del Antiguo Pacto 

y lo compara con el sacrificio de Jesús. El autor establece 

paralelismos entre los sacrificios de animales ofrecidos por los 

sacerdotes y el sacrificio único de Jesús en la cruz. Se enfatiza la 

eficacia de la sangre de Jesús para purificar los pecados y su 

superioridad sobre la purificación temporal que ofrece la sangre de 

animales. 

 

 

Capítulo 10: La fe y la culminación de la obra de Cristo 

Continuando con el tema del sacrificio, este capítulo reitera la 

plenitud de la ofrenda de Cristo. El autor enfatiza que los creyentes 

no necesitan repetir sacrificios como en el Antiguo Pacto, porque el 

sacrificio de Cristo es suficiente de una vez por todas. El capítulo 

concluye con un llamado a aferrarse a la fe, demostrándola mediante 

la participación activa en el culto, animando a los demás y 

permaneciendo firmes ante las pruebas. 

 

Capítulo 11: Un Salón de Fe 

Este capítulo celebra el poder de la fe presentando un "Salón de la 

Fe". Presenta a personas del Antiguo Testamento que sirven como 

modelos ejemplares de fe, confianza y obediencia a Dios. El capítulo 

destaca su fe inquebrantable a pesar de enfrentar desafíos y 

dificultades, todo desde la perspectiva de su confianza en las 

promesas de Dios. Ejemplos de ello son Abel, Noé, Abraham, Sara 

y Moisés, cada uno demostrando diferentes facetas de una vida de 

fidelidad. 
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Capítulo 12: Corriendo la carrera de la fe con perseverancia 

Pasando de personajes históricos a un mensaje más personal y 

práctico, este capítulo utiliza la metáfora de una carrera para animar 

a los lectores en su camino de fe. Hace hincapié en considerar a 

Jesús como el máximo ejemplo y fuente de fortaleza. El capítulo 

también reconoce los desafíos y dificultades que los creyentes 

pueden enfrentar, pero los anima a perseverar y a no desanimarse ni 

desanimarse. 

 

 

Capítulo 13: Exhortaciones prácticas para la vida cristiana 

El último capítulo de Hebreos concluye con una serie de 

exhortaciones prácticas para los creyentes, que abarcan diversos 

aspectos de la vida cristiana. Anima a los lectores a mostrar amor y 

hospitalidad, recordar a los que sufren, permanecer fieles en el 

matrimonio, evitar el amor al dinero y contentarse con lo que tienen. 

Además, el capítulo enfatiza la importancia de someterse a los 

líderes, recordar a quienes enseñan la palabra de Dios y vivir vidas 

moralmente puras. El libro concluye con una bendición final, 

expresando la esperanza de que la gracia de Dios acompañe a los 

lectores. 

 

 

Porque Él mismo ha dicho: «Nunca te dejaré ni te 

abandonaré». Así que podemos decir con valentía: 

«El Señor es mi ayudador; no temeré. ¿Qué me 
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puede hacer el hombre?».                                                                 

    

                                                        Hebreos 13:5-6 

 

“Procura con diligencia presentarte a Dios 

aprobado, como obrero que no tiene de qué 

avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.” 

                                              2 Timoteo 2:15 

 

 

 

Oración de Salvación 

Querido Padre Celestial, 

Vengo a Ti en el nombre de Jesús. 

Tu Palabra dice: «Al que a mí viene, no le echo fuera» (Juan 6:37). 

Sé que no me echarás fuera. Me acoges, y te doy gracias por ello. 

Tú dijiste en Tu Palabra: “Todo aquel que invoque el nombre del 

Señor Jesús, será salvo” (Rom. 10:13). Estoy invocando Tu 

Nombre, y sé que me has salvado. 

También dijiste: «Si confesamos con tu boca que Jesús es el Señor 

y creemos en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, 

serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la 

boca se confiesa para salvación» (Romanos 10:9-10). Creo de 
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corazón que Jesús es el Hijo de Dios. Creo que resucitó de entre 

los muertos para mi justificación. Lo confieso como Señor. 

Porque tu Palabra dice que «con el corazón se cree para justicia» 

—y yo creo con el corazón—, ahora soy hecho justicia de Dios en 

Cristo (2 Corintios 5:21). ¡Ahora soy salvo! 

¡Gracias a tu Señor! 

 

Firmado 

_______________________________________________ 

Fecha 

_________________________________________________ 

 

 

 

 

Si hiciste esta oración o tienes más preguntas visita mi sitio web 

www.bruce-edwards.com 

Donde encontrará más información y recursos para ayudar a 

desarrollar su fe. 

Te recomiendo especialmente que descargues mi ebook gratuito 

"¿Qué sigue?". Encontrarás el enlace de descarga en la pestaña 

"Libro gratuito" del menú superior. 

¡Felicidades y que Dios los bendiga! 

http://www.bruce-edwards.com/
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Pastor Bruce 

 

 

 

 

 

 

 

Acerca del autor 

 

Bruce Edwards es pastor, maestro y autor con más de 40 años de 

experiencia en liderazgo empresarial y ministerial. Lleva más de 50 

años casado con su esposa Trudy. Tienen dos hijos y seis nietos. 

 

Tiene una maestría en dirección de empresas y una licenciatura. 
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En el ministerio pastoral. Sirvió 

durante más de 28 años en el 

Centro Cristiano Victory en 

Tulsa, Oklahoma, como Pastor 

Asociado Principal. Ha escrito 

más de 30 libros y ayuda a 

pastores a expandir sus iglesias. 

 

Como pastor, tiene pasión por 

ayudar a las personas a 

experimentar la vida abundante 

provista a través de Jesús y está 

comprometido a enseñar y 

comunicar los principios de la 

Palabra de Dios con claridad. 
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